Alegacion por el ilustre cabildo Eclesiastico de la Insigne Colegial Iglesia de la Ciudad de San Felipe, en el Pleyto con el Convento de religiosas de Santa Clara de la misma, en cabeza, y representacion de Sor Barbara Albèro sobre pretendida nulidad del testamento que otorgò Doña Maria Victoria Albèro, y Aparici, Viuda de Don Joaquin c, ante Francisco Carrizo Escrivano à II. de Enero  de 1780 by Iglesia Colegial de San Felipe. Cabildo
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ALEGACIÓN
P O R
E L  I L U S T R E  C A B I L D O
Eclesiástico de la Insigne ColegialO  O
Iglesia de la Ciudad de 
San Felipe,
EN EL PL EYTO
c  o  ^
E L  C O N V E N T O  D E  RE LIG IO SA S D E  S A N T A  
Clara de la misma , en cabeza , y  representación 
de Sor Barbara Albéro.
S O B R E
P R E T E N D I D A  N U L I D A D  D E L  T E S T A M E N T O ,  
que  otorgo D oña M aría V id o tia  A ib éro  , y  A p a ric i, Viuda 
de D on JoaquÍQ T a r r e g a , ante Francisco C arrizo 
Escrivano á i i .  de Enero de 1780.
E N  V A L E N C I A :
Por O nofre G arcía, junto à la plaza de Calacrava. •
• * V y "
tim-
O  a  j  I  a  A  : 3  r ä  r  i  d  3
L'.igoloD o n g k n i £Í - 3 ;|i ODiizcizoijH 
.’ ab  LêLuîD í;I ob' tíMst
^  . çOqi';;! n r.íi
- *>
í
\
O r Y R  Vl J 3
y -  o -  1
i,*
K V / A Z  H G  ? A ¿ O lD I  I J G  O  J 3
no¡'j£ano£jií^:j; ’( t X'r'iJ..y d j , f.iru-ífi «Î 3Í‘ £7£;lD
. t--
,O T > í3 iV A T ? :n ' J ^ a  v. . u l i u m  A r r ia K í.!  í : í ; : ‘í
Lf* ,v ,í .^ ; . oilíimA 1. íOa^ iV LnrÁ/: ;.;'loQ o;íí0''0 uop 
osmt/J oi' íj iiz^  3íní¡ m-'-í.iíj  ^ íioCí :#!>
3Í> o2‘.)nä '.b ,11 £
t:=as
• \  ■
A  V  V/:\
■"i, 3Í^Oj: 0  . .  7•.:- í.-.i:u . a  '
i .
r ':  * 
i l '  
« .
5S ^ -‘Íiíiíbív^  <*•/' '
ARGUMENTO.
L  Auto Acordado del Consejo de i  z . de Diciem­
bre del año 1 7 1 3 .  dio motivo à muchos P iey- 
tos 5 y  su inobservancia, à que se expidiese la 
Real Zedula de 18 . de Agofto de 1 7 7 1 .  A m ­
bas legislaciones sirven de basa , y  fundamento 
á la demanda del Convento de Religiosas de 
Santa Clara de la Ciudad de San F elip e, que 
aspira a que por sus influxos se declare n u lo , insubsiftence, y  de 
ningún v a lo r , ni efe¿to el Teftamenco que otorgó Doña Maria V ic ­
toria Albero , Viuda de Don Joaquin Tarrega , y Salvador, en tes­
timonio de Francisco Carrizo Escrivanoa los 1 1 .  de Enero de 17 8 0 , 
à pretexto de que le havria hecho en la enfermedad de que m urió, 
dexando la mayor parte de sus bienes al Cabildo Eclesiaftlco de la 
Colegial de dicha C iu d a d , y  confesadola, y auxiliado Don Benito 
Ruefta , Canonigo del mismo i y  à su consequencia , y de la muer­
te inteftada de la expresada Doña Viatoria , tocar , y pertenecerle su 
herencia en cabeza, y  representación de Sor Barbara Albero su pa- 
rienca mas cercana, y  unica hermana sobreviviente. Nosotros procu­
raremos convencer por quatto m edios, reducidos á otras tantas Pro­
posiciones,
z  L o  primero : Q u e el referido Teftam ento de Doña María 
Victoria Albero de 1 1 .  de Enero de 178 0 . no efta comprendido en 
el auto acordado de i z .  de Diciembre de 1 7 1 3  , ni en la R eal Z e ­
dula de 18 . de A gofto de 1 7 7 1 .  y  de consiguiente, que es vàlido, 
subsiftente, y  eficaz.
3 L o  segundo : Q u e no puede invalidarse, ni eftlmarse su nu­
lidad a pretexto de las inducciones à que se acoge el expresado Con­
vento de Religiosas de Santa Clara.
4  L o  tercero : Q ue en qualquier contingencia de declararse nu­
lo el tal Teftam ento, deve ser condenado dicho Convento de Sanca 
C la r a , en representación de Sor Barbara Albero , à coftear, y  con­
cluir ásus expensas el T ab ern áculo , que Doña Maria Viótoria Air 
béro se obligó à hacer en la Colegial Iglesia de la Ciudad de San Fe­
lipe , en el m o d o , y  con las circunftancias que lo prometió.
5 Y  lo quarto : Q ue el referido Convento carece de derecho 
para la acción que ha intentado, como incapaz de adquirir los bie­
nes de realengo, que quedaron por fin , y  muerte de la expresada 
D oña Victoria.
A  Si
6 Sì logramos convencer la certeza de ellas quatto Proposicio­
nes , sin duda claudicara la demanda  ^ y  en qualquier aconteci­
miento , por lo menos se verificará la conftruccion, y perfección de 
la obra del Tabernáculo ,  que fue el principal o b g e to , y  voluntad 
de la Teftadora,
P R O P O S I C I O N  P R I M E R A .
E L  T E S T J M E N T O  T > E  ! D O K A  M A % Í A  V I C T O R I A  
Albero de i i .  de Enero 178 0 . no està comprendido en el Auto acor^ 
dado de I I .  de (Diciembre de 1 7 1 3  , nt en la ^ a l  Zedula  
de 18.  de Agosto de 1 7 7 1  , jf de consiguiente de’i>e 
estimarse 'i>álido , subsistente, y  eficaz
EL  Convento en su demanda toma por fundamento eñas dos j  Legislaciones : Pero armandose mas de la ultima , des­
pués de sentar el Teftamento de Doña María Victoria A lb e ro , y  los 
hechos que se pintan , con los mas vivos colores de apariencia, 
pone uno que llama argumento en dari y y  que concluye de necesi­
dad , en eftos términos ( i  ) : Por la citada R eal Zedula se declaran 
desde luego nulos los ínílrum entos, que se executaren en contrario à 
la prohibición de las m andas, y  disposiciones que dexaron los T efta- 
dores á los Confesores,  Parientes, Iglesias, R eligiones, y  Conven­
tos con quien se confesaren en la enfermedad de que mueren : En 
efte Teftam ento de Dona V id o ria  se dexo toda su grande herencia 
al C a b ild o , è Iglesia C o le g ia l,  de que es otro de sus Canonigos, è 
Individuos el referido Don Benito Rueña , con quien se confesó D o­
na V id o ria  en la ultima enfermedad de que m urió , y  aun en los 
anteriores anos ya era confesada del m ism o, y  no de otro de fuera 
de dicha Iglesia: L uego efte Teftam ento fue ipso jure n u lo , y  de 
ningún valor , y  e fed o  , y  por consiguiente , succedio, y  deviò suc­
ceder en la herencia de Doña V id o r ia , desde el inftante de su falle­
cimiento , efta parte del Convento de Santa Clara , en ca b eza , y 
representación de Sor Barbara Albero Religiosa profesa del mismo, 
como à su unica legitima hermana sobreviviente.
8 Somos muy amantes de la verdad : Nueftro carador es el de 
la buena fé ; Y  no metemos á queftion cosa que en nueftro concepto 
no efte fundadísima, y  agena de toda duda. Pudiéramos poner m u- 
chisimas razones à la vifta acerca de la inteligencia de la expresada
Real
( i )  M . A . n. 23,
R eal Zu dula , como recientemente lo liemos observado en otros ( z  ): 
Pero considerando , que los Letrados de juicio no pueden apreciarlas, 
y  que hemos de decir aquello que verdaderamente sentimos, confe­
samos : Q ue la R eal Zedula de i8 . de Agofto de 1 7 7 1 .  invalida^ 
y  anilla tpso jure ios Teftam entos, que se otorgaren en su contra­
vención.
p Parecerá a primer v ifta , que de efte allanamiento sera conse­
quencia forzosa confesar también la nulidad del Teftam ento de Doña 
María Vi£torla Albero : Mas no es asi en realidad , porque sus par­
ticulares circunftancias hacen , que por ningún termino le convenga 
aquella Ley. Procuraremos explicar efte concepto  ^ y para ello sera 
preciso poner los hechos, que juegan en el asum pto, como son en 
si j y después trataremos de las disposiciones de derecho , que juegan 
en la materia.
10 Determinada Dona María VicStorla Albero á otorgar su ulti­
mo Teftam ento en el dia 1 1 .  de Enero de 178 0 . emblo à llamar al 
Escrivano Francisco C a rrizo , para que recibiera la Escritura. Eftando 
ya en el quarto de la enferm a, mandò à su sobrina Doña Clara Faus, 
que abriese una papelera j à cuyo fin le dio la llave , y  sacase de 
ella una minuta de Teftamento que hacia tiempo tenia arreglada, la 
que con efil^to saco , y entregó à la Doña Victoria : La q u a l, des- 
pucs de haver majidado llamar à Don Feliz Guardia su Pariente,  y  
Teftigos para el teftam ento , la entregó al Escrivano C arrizo , que 
publicó eftando todos presentes. Entendida la Teftadora del contexto 
de la m inuta, y  renovadas con su leótura las especies, en considera­
ción, à que desde que la fo rm ó , que fue en 4. de Noviembre de 
1 7 7 8 .  hafta entonces havian variado algunas circunftancias, y ade- 
lantadose considerablemente la obra del T abern áculo , consultó, y  
trató lo que le pareció conveniente con dicho Don Feliz G uardia, y  
con su dictamen , y  parecer, emendó , y  corrigló lo que eftlmó del 
caso, dexando correr la Minuta en lo subftanclal, y  con efte arreglo 
se publicó el Teftamento. Por m anera, que el Escrivano Receptor 
Francisco Carrizo enterado de los particulares, que variava , y  alte­
rava la Doña Victoria A lb e ro , les extendió en papel separado, y en 
la publicación, y  elongación del Teftamento , les colocó en el lugar 
que correspondía.
1 1  Eftos hechos son la misma verdad , y  causarla escandalo du­
dar de su certeza. Les conteftan Doña Clara Faus , Don Feliz Guar­
dia,
( 2 )  En la Alegación que se ha escrito ultimamente por Don Juan Crespi en el Pleyto 
con los Señores Maiqueses de A ngulo , sobre nulidad del Teftam ento del de Coquilla.
^ ; -¿V 4
dia , cl Ei^crlvano Receptor  ^ Ics Teftigos inftrumentales , y  otros que 
se hallaron presentes ( 3 ). Por m anera, que en lo hum an o, y en 
negocios judiciaies no cabe , ni es posible darse prueba mas cabal, 
mas com pleta, ni que ponga mas al descubierto la verdad de los 
sucesos.
i t  Efta minuta eñá presentada en autos ( 4 .) ,  y  su inspección 
manifiefta , que nada se toco , alterò , ni variò de ella por lo respec­
tivo à la utilidad que podia reportar la Iglesia de la C olegial de San 
Felipe, y  sus Individuos, sino solo algunas leves circunftancias,  y  
particulares, que no hieren en la suftancia. Vam os à la prueba.
13  En el Teftam ento de n .  de Enero de 178 0 . trata D ona 
Victoria Albéro de la obra del T ab ern ácu lo , que eftava conftruyen- 
do de su cuenta en dicha Iglesia C o le g ia l, y  de su cofte , y  conclu­
sión ( 5 ). En la Minuta es verdad que eftan omitidos eftos particula­
res j pero también lo e s , que su expresión nada importa para el 
asumpto de que presentemente tratamos. Explicara , ò nò Dona 
Viatoria A lbero la conftruccion , y  obra del T abern áculo , de todos 
modos eftava obligada à coftearla,  hafta su perfeda conclusion ( 6 ). 
Conque el silencio en la M inuta, y  explicación en cl Teftam ento, 
no es cosa que altera la suftancia a/.cica. de los intereses que puede 
reportar el Cabildo en virtud de aquel Teft:amento. Seanos licito dar 
la razón , por qué Dona V id o ria  Albero no hizo merito en la Minu­
ta de lo del Tabernáculo. L o  c a lló , porque eftava persuadida à que 
en breve veria su conclusion, quando observava tan adelantada la 
o b ra ,  y  quando el arreglo de aquella le verificó eftando bu en a, y  
sana ( 7 )  : Y  lo explicó en el T eftam en to , porque temia y a ,  y re- 
celava su m uerte, y  se le representava im posible, que en su vida 
pudiese perfeccionarse la obra. Y  en efe£to efta es la razón que dan 
los Teftigos de haverse explicado en el Teftam ento el particular del 
T abern ácu lo , que se havia omitido en la Minuta (8 ). Bolvemos à 
d ecir, que de todos modos que efto se mire , no puede el Cabildo 
reportar interés alguno de efta exposición, que se nota en el T efta­
mento , porque la conftruccion del Tabernáculo nace de obligación 
anterior à è fte , y à la Minuta.
1 4  En el Teftamento lego al Convento de Religiosos Dominicos 
de la Villanueva de Caftellon cinco hanegadas de tierra,  con calidad
de
( $ )  M . A .  n.n. 529. hafta 358.
( 4 )  M. A . n. 3 [.
( 5 )  M . A . n.n. 5. 15 . y  16,
( 6 ) E íta verdad se hará matematicamente demoftrable en la tercer proposicion.
( 7 )  M . A . n. 31.  ^ ^
( 8 )  M . A . n. 3JO.
s
de que si èfte no tuviese Privilegio de Amortización , pasasen aì cuer­
po de su herencia (9  ) : D cxò por herederas á su Alma , ,7  la de su 
difunto marido (10) : Fundo la íeftividad de las quarenta Horas ( n  ):
Y  por ultimo , dispuso varias celebraciones en la referida Colegial 
Iglesia de San Felipe ( 1 1 ) .  T o d o  erto puntualmente es lo mismo que 
de antemano tenia ya dispuefto, y ordenado en la expresada Minuta
( i 3 >
I 5 Por manera , que hecho efte paralelo , ò cotejo de M inuta, 
y  Teílam ento por lo respedivo à los particulares de que puede re­
portar interés el C a b ild o , se pone en claro , que para el e fe d o  de 
que se trata , lo  mismo havia acordado D oña V id o ria  Albero , quan­
do formò la M in uta, que quando se form alizó el Teftamento. Su- 
pueftos eftos ciertos antecedentes, sigamos con metodo , y orden el 
argumento.
1 6  La fecha de la tal Minuta e s , corno antes dlxinìos, de 4. 
de Noviem bre del año 1 7 7 8 .  N o  puede dudarse de la certeza de 
su formacion en aquel tiem po, pues á demás de los pasagcs, que 
vienen insinuados, lo convence asi el legado de Catarina A guado, 
que efta concibió en los términos siguientes ( 1 4 )  : ^or el, amor, y  
estimación que la tengo , y  por los muy buenos serificios que me ha he­
cho algunos años, lego , y  mando à Catarina Aguado doncella la ropa 
que le he hecho , la ropa blanca mìa 3 y  de mi uso , la Cama en que 
duermo, los colchones y y  sabanas de ella y y  A mas 14 . hanegadas de 
tierra m ias ,  sitas en la Villa  de Castellón y en la partida de los Huer-> 
tos de Poniente <^c.
1 7 Catarina Aguado se salió de casa , y  dexó el servicio de D o­
na V id o ria  Albero à los 4. de Noviem bre de 1 7 7 ^ . ( 1 5 ) .  L legó el 
caso de examinarse la Minuta , y  publicarse el Teftamento en el dia 
I I .  de Enero de 1 7 8 0 :  Y  en aquel entonces , acordándose Doña 
Maria V id o ria  Albero de que dicha Aguado se havia salido arreba­
tadamente de su C a sa , después de haverla criado desde muy niña, 
dexandola so la , sin haver querido esperar quatro , ó seis dias, mien­
tras Doña Clara Faus su Sobrina viniese del Lugar de A d ó r , donde 
se ballava , y manifeftando la mayor desazón , y pesadumbre solo 
de acordarse del hecho , determinò quitarle el referido legad o , y  
dexarle en su lugar solo 100. l ib ., y  cfto sin embargo de algunas
B ' per- 
( 9 )  M . A . n. 8. 
( 10 ) M . A . n. 21. 
( 1 1 )  M . A . n. 17. 
( 1 2 )  M. A . n. 16. y  siguientes, 
( 1 5 )  M . A . n.n. 45. 4 7 . y  siguientes. 
( 1 4 )  M. A . n. 4 1. 
( 1 5 )  M. A . n.n. 568. y  siguientes, donde se encontrará que quince T ellig o s con- 
le íh n  ia certeza de eítc pasage.
persuasiones de los Teftígos ; de suerte , que cftava tal la Doña V ic ­
toria , que desahogó su disgufto diciendo, que atitiguamence se ma- 
tava à un hombre por lo o . librasi y que supuefto la havia de oca­
sionar su muerte la falta de la criada , qucdava ella satisfecha con 
igual cantidad que la dejava , en lugar del legado , que la hacia en 
dicha Minuta. Efte suceso efta tan juftificado en au to s, que le con­
teftan , entre o tr o s , siete Teftigos presenciales ( i 6 )  : D e suerte, 
que se considera temeridad poner duda en su certeza.
i8  Para que no cause disonancia leer en el Memorial Ajuftado, 
que en el Teftam enco solo legò Dona Vióloria $o. libras à Catarina 
A g u a d o , quando los Teftigos afirman que ciento, devemos hacer 
presente : Q u e en el original se encuentra efte legado de lo o . libras 
( 1 7 ) ;  dcviendose atribuir à equivocación del im preso,  havcrse pues­
to en su lugar solo 50. libras.
IP  A  vifta de eftos antecedentes, se representa indubitable, 
que la Minuta que en lo subftancial sirvió para la publicación del 
Teftamenco de Dona Viótoria A lb e ro , la hizo efta en el dia 4. de 
Noviem bre de 1 7 7 8  , y  de consiguiente, mas de un ano anees de 
publicar , y  otorgar su Teftam ento. D e otra suerte, cómo seria com - 
posible la variación , y  mutación del legado de Catarina Aguado , si 
se huviese formado la Minuta al tiempo de la publicación del Tefta­
mento ? N ó  se ve , que aquella se hizo , quando la tal Aguado cftar 
va aun sirviendo en la casa de Doña V id o ria  Albero ? N ó  se dice en 
la M in u ta , que era D o n ce lla , siendo asi que al tiempo del T efta­
mento era ya casada ? Pues cómo puede dexarse de confesar la ante­
rioridad de aquella à èfte , y no com o quiera , sino de mucho tiem­
po , respeto de que en 4 . de Noviem bre de 1 7 7 ^ .  se salió la A gu a­
do de casa de D oña Victoria ? Efta convincente razón , unida à las 
que vienen propueftas, dexan el asumpto en términos de indubitado.
20 Supueftos eftos antecedentes, de que no podemos prescindir- 
nos , ni apartarnos, refta que apliquem.os à ellos las disposiciones de 
d erech o, con las quales haremos v e r ,  que el Teftamento de Doña 
Vi£toria Albero no deve juzgarse por la R eal Zedula de 18 . de 
A gofto  de 1 7 7 1  , porque no fue hecho , ni otorgado , propiamente 
hablando, en la enfermedad de que murió. Entonces solo se verificó 
la materialidad de la publicación, pero lo fo rm al, y  suftancial de 
la voluntad hacia mucho tiempo que eftava conocida, y explicada 
en la Minuta.
XI El Jurisconsulto Celso dixo : Scire Legesnon {hoc) e/i  ^ lw -  
ba earmn tenére y sed "i)¡m ac pote/íatem ( i - 8) :  Y  el Sabio R ey Don
( 1 6 )  M. A .  n.n. 560. y  siguientes.
0 7 ) 15. B. de los autos.
( 18 ) Scir* 17. f .  de Ugthus.
Alfonso se explicó asi ( i ^ ) :  Entenderse las L ejcs hlen è ¿re- 
chanieiite , tomando siempre ))erdadero entendimiento dellas :: : è por en­
de dixeron los S a b io s , que el saber- de las Leyes Jion es tan solamente 
en aprender , ■ decorar las letras dellas , mas el l^erdadero entendimiento 
dellas. Efto quiere decir , que para encender, è interpretar las Leyes, 
se ha de buscar en primer lugar el fin , el obgeto , y la voluntad del 
Legislador. Si las palabras convienen 4 la Ley , se eftara à e lla s , si­
no deverà preferirse la voluntad : Non oportet jus ciVile calumniarte 
jieque i)erba captare, sed qua mente quid dicatur, animatlpertere, que 
dixo el Jurisconsulto Paulo ( l o ) .  Nos vamos engolfando m ucho en 
una jurisprudencia baftantemente curiosa , y  que pedia de jufticia una 
disercacion : Pero al f in , hemos de venir á parar al examen de la 
queftion , de si cesando la razón de la L ey , deven cesar también los 
influxos de la misma Ley.
i z  Es m ucho lo que hay escrito en la materia , y  serán mas de 
ciento los Escritores que la tratan , algunos pasageramente, y  otros 
con escrupulosa detención. Resumiremos à poco lo mucho que p u ­
diéramos decir en el asumpto.
23 La afirmativa , y negativa de efta queftion es cierta en sus 
rcspedive casos. Será verdad en u n os, que cesando la razón de la 
L ey , no cesa Ja misma L ey , como en el Senado Consulto M acedo- 
niano ( 2-1 ) > en el Senado Consulto Velleyano (  2- 2- ) > y  en los M e­
nores ( 1 3 ) :  Y  será verdad en otros, que cesando k  razón de la 
Ley , cesan absolutamente sus influxos, de que pondremos exemplos 
mas adelante. .
24  L a verdad del caso e s , que quando la razón de la L ey cesa 
en común , y universalmente , o como se explican los Escritores, 
contrarie , ^  negatii^e simul, entonces sin duda no tiene fuerza algu­
na lo material de las palabras, y  de consiguiente ha de cesar precisa­
mente su influencia. Vamos à convencer efta Proposicion, por medio 
de las razones que se siguen.
25 El fundamento para decir , que falcando la razón , no cesa
1.1 L e y , consifte en que las Leyes se eftablecieron no para è fte , ni 
otro caso particular, sino para lo que regularmente sucede ( 1 4 )  Y 
por lo m isnio, si se encuentra alguno à quien comprenda la Ley , y  
no su razón , queda ciertamente ligado á aquella , respeto de que es 
un precepto común , que mira à la universalidad de las personas,  no
à
( 1 9 )  Leg. 13. t i t . 1. p a rtit. i .
( 1 0 )  Lc^. 19. ff. ad exhibend,
( z [ ) le g .  I . fin . Leg. Sed  9. §. Hoc i .  f f ,  ad  S tn a t ,  C o n std t, M acedón.
( 1 2 )  L tg . de S en a t. C o n su lt. V elle j,
( 2 3 )  Leg. 1. cr 2. / .  de MinoT*
( 2 4 )  L e g . ']u ra  8. f f .  de legib»
à cada una cn particular ( 1 5 ) ,  y  asi bafta que la razon convenga à 
aquella gcncr.-fcdad , para que la L ey comprenda à todos ; L uego al 
contrario, si falta la razon de èfta en comun , y  universalmente, ò 
coìitrarìe ^  negathe , en tal caso , cesara sin duda la misma Ley.
%6 Sean exemplo de efta verdad los dos que vamos à proponer. 
La L ey generalmente dispone , que el p a d o  de no pedir , que hace 
el Acrehedor al d eu d o r, aproveche igualmente à los fiadores de efte, 
de tal forma , que no se pueda eftipular lo contrario ( 1 ó ). El fun­
damento , y razon de efta L ey consifte , en que interesan igualmente 
los deudores en que se extingan las obligaciones de los que fian , por 
la acción que 4 eftos compete contra aquellos ( 1 7 ) .  Efta razon cesa 
universalmente, ò  contrarie , iT  negatbe en un fiad or, que se obli-- 
ga con animo de dar -, en cuyo caso es indubitable, que no le apro-* 
vecha aquella excepción del pa6to de no p ed ir, que el Acrehedor 
hizo al d eu d or, y  por lo mismo que cesa igualmente la disposición 
( z 8 ) .
a 7 L a L ey /Elia seyitia , entre otros Capítulos prohibía , con la 
pena de perder el derecho de Patronato, que el Patrono pudiese ha­
cer que íe  obligasen los L ibertos, o Libertas con juramento i  no 
contraer Matrimonio (2-9)* La razon de efta L ey no era otra , sino 
la de coartar, y reftringir la codicia de los Patronos ¡ que por me­
dio de im pedir, que los L ib erto s, y  Libertas pudiesen tener hijos, 
obligándose à no contraer matrimonio , se hacian sus herederos nece­
sarios (3 0 ). Efta razon general cesa en el Patrono que obliga à un 
Liberto caftrado à que prefte juramento de no casarse , respeto de 
que aunque lo hiciera,-no podria tener hijos  ^ cn cuyo caso seria cosa 
absurda, è Iniqua caftigar al Patrono con la pena de privación del de­
recho de Patronato. Asi lo dice el Jurisconsulto Paulo por eftas pala­
bras ( 3 1 ) :  QuarrCois nulla persona lege excipiatur : Tamen ijitelUgen- 
dum est de his legem sentire, qui Uberos tollere possunt ; Itaque si cas- 
tratum libertum jurejurando quis adegerit,  dicendmn e s t , non punire T a -  
tronum hac lege.
Diremos de otro m o d o , y  con menos confusion  ^ sí pode­
mos conseguirlo, nueftro modo de pensar en efta parte. Falta la L ey 
contraríe,  ^  negative, quando llega el caso cn que no solo cesa la ra­
zon
( 2 5 )  U g .  1 .  f f .  d e Lc^íl,.
( 26 ) L eg . f in a l, jf. d s p a B .
( 1 7 )  L eg . Et 2 1 .  f in . de
( 2 8 )  L eg . ^ § d  25. f f .  de p a ci. L eg . S ed  4. itt fin. f f .  de "Seg. g e s t .  U g ,  !^ed. 29. No» 
solum t  ver$. N m , f .  a d  S en a t. Con suU , M accdon. Barbos, in  L eg . i ,  f f .  solu t. M a tr im . ü a rt. 
4. n . 106. v ers. Necfue obsta t.
( 29) L eg . Q u ts  15. f f ,  de j u r .  P a tron . Leg. 11 .  t i t .  22. p a rtit . 4.
( 50 ) L eg . Adigere 6 .  L eg . S ive  21. §. isa ttira lis  , ff. de ju r .  V airon. L eg. Eí si 6 .  f f .  de bon. l i -  
b ert. Leg. 5. in  princip . f f .  d e s u is ,  &  Icgitim . htíred. L eg . 10. rii, z z ,  p a r t in  4,
( 3 1 )  L eg . Adigere C , §. Q u a w v is  z .  f f .  de ju r .  P atron,
zon de la misma L e y , sino que observándola, se obrarla inlquamentc 
contra equidad , contra razón. La Ley previene que se deva bólvcr el 
deposito (32-):  Si un furioso tiene depositada una espada, sería iniqui­
dad j y se obrarla contra razón en debolverla, permaneciendo en el 
furor ( 3 3 ) .  Efto es cesar la razón de la Ley comifárie, O ' negatbe. 
Cesa solo m gathe  quando falta la razón 'y pero no hay inconveniente 
en observar lo que dispone , como por exemplo eftablece la L ey , que 
en cierto día sacrifiquen todos en satisfacción de sus pecados. Sucede 
que uno sabe ciertamente que les tiene ya satisfechos, con todo 3 le 
obliga la Ley. Pondremos una doctrina muy particular del Señor Don 
Luis de Peguera ( 3 4 )  : Limitatur (d ice) mnc pr¿edíBa conclusto , ut 
procédât, ^  'Pera sit , quando lex deficit propter unh>ersale contrariey 
O ' non negatbe tantum. Contrarie autem deficit lex propter unîlpersale, 
quando e*venit casus, in quo non solum cessât ratio legis, sed inique age- 
retur sery>ando legem : : in hoc casu , quando deficit contrarie dictmus 
ipsam epychejam, sen ^equiíatem legis esse direB:ionem In its operibus,  tn 
quibus deficit propter unili>ersale : : Secus ’Pero quando ipsa lex deficit prop­
ter universale negative tantum : ; O ' /w hoc casu non espeBat ad epyche­
jam  , seu aquitatem ordinare añús illos , sed serloanda est lex ipsa,  quo- 
niam y>ere Vm  obUgati'Pam non perdit ex eo quod ratio legis cesset prop­
ter uni)?ersale. En pocas palabras diremos el todo del asumpto. Cesan 
los influxos de la ley , siempre que falta su razón, y se obrarla ini- 
qua , è Injuftamente , si se observase su contexto : N o  cesan, aunque 
falte su razón , sino hay inconveniente, ni se noca iniquidad en el 
cumplimiento de lo que manda.
29 Todos eftos antecedentes son precisos para descender à la apli­
cación. La L ey eñablecida en la Real Zedula de 18 . de Agofto de 
1 7 7 1 .  no puede jugar en el Teftamento de Doña Viótoria Albero de 
1 1 .  de Enero de 1 7 8 0  , porque falta su razón en efte caso , coturarie^
negatilpe sim ul, y  se seguirla iniquidad , y  se obrarla contra razón* 
si la entendiesemos según el sencido material. Vamos à la prueba.
30 La razón de efta L ey  consifte, en que muchos Confesores 
olvidados de su conciencia, con varias sugeftiones , inducen a los pa­
cientes , y  lo que es m as, à los que eftan en articulo de muerte , à 
que les dexen sus herencias con titulo de fideicomisos, b con el de dis­
tribuirlas en Obras P ías, b aplicarlas à las Iglesias, y  Conventos de 
su Inftituto , fundar Capellanías, y  otras disposiciones, comprendiea- 
dosc que las mandas que hacen los fieles à sus Confesores, Parientes, 
Religiones, y  Conventos, en la enfermedad de que m ueren, por la
C  ma-i
( 3 2 )  Leg. I . &  tot. l it .  f*  Deposit,
( 5 5 ) Cap.. Ne qttis i i .  q . 1 .
( 5 4 )  Peguera deas, 5 1 .  » . z . vers, L im itatur nunc»
mayor parte no son Ubres, ni con las calidades necesarias, antes bien, 
muy violentas, y dispueftas con persuasiones, y  engaños. Fundado 
en eftas razones acordó su Mageftad la nulidad de los Teflamcntos, 
que se otorgaren con aquellas circunftancias.
31 El de Doíía Viótoria Albero ciertamente carece de todas eftas 
sospechas de inducciones, sugeftiones, y violencias. Se hizo en 4.. de 
Noviembre de 1 7 7 8 .  quando entonces arregló su Minuta ( 3 5 ) :  Lue­
go no puede ser , que en la referida enfermedad , que se verificó mas 
de un ano despues, fuese inducida, sugerida,  m violentada por su 
Confesor: Luego cesa cl fundamento de las sospechas, que impulsó 
efta legislación.
3 1  En la ocurrencia del dia falta la razón de la L ey , y  no como 
quiera, sino contraríe, «¿T negatiife sim ul, porque de contraería al 
Teftamento de Doña Viótoria , &e obrarla iniquamente contra razón, 
y  contra equidad. Hablamos asi , porque eftos son los térm inos, y  las 
voces con que se explican los Escritores. Podría ser cosa mas contraria 
à  la razón , en que mas se faltase à  la equidad , y en que se procedie­
se tan iniquamente, com o en privar à  la Iglesia de la Colegial de San 
Felipe del lu cro , que podia reportar del Teftamento de Dona V icto­
ria A lb e ro , à  pretexto de las sospechas de inducciones, sugeftiones, 
y violencias en su expresada enfermedad , quando mas de un año antes 
ya tenia hecha la disposición en Minuta ? Si lo que en ella se nota,  y  
lo que se lee en el Teftam ento es una misma cosa acerca del provecho, 
y  utilidad que podía reportar aquella Iglesia, cómo ha de ser creíble, 
que la voluntad del R ey  fuese comprender en la legislación efte Tefta­
mento ? Convieneti ios Escritores en que quando se observan circunftan­
cias , que atendidas, es verisímil que el Legislador no quería compren­
der el caso en la L ey  , deve determinarse , no por lo que en ella efta 
escrito, sino por lo que diftan la equidad, y la Eplqueya. Dicelo 
pntre otros Don Juan de Escovar por eftas palabras ( 3 6 )  : Quare utro- 
que fiìTù licitum e r k , dum circmflantxa Intzr^enit, qua attenta , y e^rtsì- 
THtlc e s t , nolítiise Legislatoreju casutH UIum tn coinprehsndere per EpÍ~~ 
chejam judicare, dummodo circun/iantia illa non sit in lege expresa j tune 
enim magis judlcatur prater legem, quam contra legem. Sigue eñe d o d o  
Escritor manlfeftando con exemplos su juicioso modo de discurrir. H ay 
ley que prohíbe desembaynar la espada delante del Principe ; pero 
sera licito sacarla contra el agresor del mismo Principe. Manda la Ley 
que no se abran las puertas de la Ciudad , y acuden muchos Ciudada­
nos à  defenderlas, y  de abrirlas se sigue utilidad à  la misma ; enton­
ces
( 5  ^ ) Qiieda convencida efta verdad con lo que hafta "ahora hemos fundado. 
( 5 6 )  liscovar de utioqu e joro y arta* 4. i ,  n.n. 19.
ces sería contra el bien comun guardar lo m aterial, y  literal de la L ey. 
Asi prosigue notando otros casos, con los cjuales hace conocer bien el 
acierto de su juicio.
33 En la misma Real Zedula de i8 .  de Agofto de 1 7 7 1 .  o b ­
servamos un convincente argumento de la verdad, que eftamos per­
suadiendo. En el auto acordado del C onsejo, inserto cn aquella ( 3 7 ) ,  
se anularon las mandas que fueren hechas en la enfermedad de que 
uno muere á su Confesor , Parientes , Iglesias , ó Religiones ; pues 
(añ ad e) con efÍA moderada proVidencla no se reflunge, ni limita la pie­
dad , porque al que le naciere della , y  de deloocion, las podrá hacer en 
todo el discurso de su V ida ,  ó si mejorase de la enfermedad,. Vease aqui 
claramente pot lo literal de eñas ulrimas clausulas, que el Legislador 
solo tuvo consideración á las intrigas, a los artefactos , á los monopo­
lios , con que la experiencia ha m oftrado, que suelen ser combatidos 
los tituveantes ánimos de los pacientes cn sus ulrimas enfermedades, y  
cn el articulo de muerte , por la dominación de los Confesores. Las 
mismas clausulas nos hacen conocer perfectam ente, que su M ageílad 
para declarar la nulidad del inftrum ento, no atendió al tiempo ante­
rior 5 ni al tiempo pofterior de la enferm edad, antes por el contrario, 
quiso que valiesen , porque dixo las podra hacer en todo el discurso de 
su Vida 5 ó si mejorare de la enfermedad. Y  por ulrim o, eftas mismas 
clausulas convencen , que solo se tuvo por razon de efta L ey , lo exe- 
cutado por los Confesores en aquel entonces de la enfermedad ; Y  por 
el contrario , que si las mandas, ó  disposiciones se hicieren antes,  p 
despues de el l a , deviesen va le r, y subsiftir.
34 P u e s, Señ or, aqui de la razon. Será cierro que su Mageftad 
por efta legislación quisiese anular el Teftamento de Doña V id o ria  
A lb éro , eftando dispuefto mas de un año antes de su ulrima enferme­
dad ? Si efta prevenido en la misma R eal Zedula , que valgan las man­
das , y  disposiciones hechas por los Teftadores cn el discurso de su vi­
da i cómo se ha de decir nulo el referido Teftamento , quando se dis­
puso en la Minuta , que tiene la  fecha de 4. de Noviem bre de 1 7 7 8 ?  
Entonces, por ventura, eftava conftituida Doña Victoria Albero en 
-su ulrima enfermedad í Podian tener lugar las sospechas de inducción^ 
seducción , y violencia 5 Pues cómo ha de decirse que es ipso jure nulo 
el Teftamento de Doña V id o ria  Albéro por los influxos de la Real 
Zedula de 18. de Agofto de 1 7 7 1 ?
35 N o solo cesa cn nueftro caso la razon de la L ey  contrarié , 
negatbe , sino que la misma pone , como principal, para la valididad 
de las m andas, y disposiciones, que eftas se hayan hecho en el dis-
cur-
( 3 7 )  3* 5*
curso de la vida de los enferm os, si les nacieren de piedad , y de de­
voción. Eftas sanas intenciones son las c^ ue impulsaron la voluntad de 
D ona Viótorla Albero para dar el deftino à sus bienes en cl modo cjuc 
lo  dispuso en la Minuta. La celebridad de las quarenta Horas en la 
Iglesia Colegial hacia muchos años que la descava ( 3 8 ) :  La Adml- 
niftraclon ,  y  sufragios en la misma eran cosas dispueftas en la Minuta:
Y  la obra del Tabernáculo eftava precisada á hacerla por contratos, 
y  obligaciones anteriores al Teftam ento , y  aun à la M inuta, de que 
hablaremos mas adelante. Efta piedad, y  devocion la exercitó en vida; 
y  eftando reducido à eftos particulares el interés que puede reportar la 
referida Iglesia Colegial de la disposición de D ona V id o ria  Albero, 
se representa Indubitable, que no efta sujeta à la L ey  penal eftableci- 
da en la Real Zedula de 18 . de A gofto  de 1 7 7 1 .  antes b ien , que 
por sus influxos deve declararse su Teftam ento le g a l, va lid o , y  sub- 
slftente.
3 6 Pasamos ahora à satisfacer un reparo , que acaso se hará por 
cl Convento de Religiosas de Santa Clara. Dirá , que aunqiK es cier­
to que la Minuta se dispuso en 4. de Noviem bre de 1 7 7 8 .  pero que 
cambien lo e s , que el Teftam ento no se verifico, ni pu blico , hafta
1 1 .  de Enero de 1 7 8 0 ; y  que la Real Zedula habla propiamente de 
los Teftamentos. Efto es sujetarse à lo material de las palabras de la 
L ey  , no buscar la mente , è intención del Legislador. La Real Zcdu- 
l a , si se toma en sentido m aterial, solo habla de los Teftamentosj 
mas si atendemos à su espíritu , y  sentido fo rm al, se conocerá, que 
comprende también otras disposiciones preparatorias, qual lo es la re­
ferida Minuta. Quiere la libertad de los moribundos, y  que no eftén 
sojuzgados entonces por sus Confesores. En nueftro caso vemos redu­
cida à Escritura de Teftamento una voluntad absoluta, y desembara­
zada , que dispuso de sus cosas mas de un año antes, libre á la sazón, 
y  exempta de la jurisdicción de su Confesor. Por manera, que en el 
a£to del Teftam ento no se hizo otra cosa, que reducir à Escritura 
aquella voluntad explicada tanto tiempo antes en la Minuta ; en cuya 
formacion , ni tuvieron , ni pudieron tener parte la que se dice ultima 
enferm edad, ni la conftitucion en el articulo de m uerte, ni la predo­
minación del C onfesor,  ni las intrigas, y  sospechas de inducciones, 
sugeftiones, y  violencias.
37  Es mucho lo que pudiéramos añadir en el asumpto , pero con­
siderando de baftante m erito, y  eficacia lo que viene expuefto, va­
mos à concluir efta Proposicion con la admirable doótrina de nueftro 
Angelico D o d o r Sanco T h o m as> que explico en eftos términos ( 3 9 ) :
Qui(*
(5 8 )  M . A . n. 553. y  siguientes.
(3$>) D iv . T h o m . 2. 2, q. 120. art, i .  in mpore.
Quìa humant aElus de quìhus leges dantur, in singularihus contingenti bus 
conslstunt,  qu<.e ìnjìnìtls modis ))ariari fossunt, ?ion fu it  possibile aliquam 
regulam legis instituí  ^ qutt in nullo casu deficeret, sed Legislatores atten- 
dunt ad id quod In plurihus accidit , secundum hoc leges ferentes, quam 
tamen in aliquibus casibus serÌJare , est contra ícqualitatem justitiíe , O* 
contra commune bonum ¡ quod lex intendit, sicut lex institult, quod depo­
sita reddantur , quia hoc ut in pluribus justum est , contlngit tamen ali- 
quando esse nochfum [puta si furlosus deposuit gladlum y eum resposcity 
dum est in fu ria  , 'Pel si aliquls deposcat depositt{?n ad P atria  impugna- 
tloiiem'). In hoc ergo y <sr simillbus casibus malum est sequi legem posltam. 
Sonum autem e s t , prætermissls Perbls legis , sequi Id quod posclt jtistltid  
ratio y communis utilitas ,  ad hoc ordlnatur Epycheja ,  quæ apud 
nos dicitur ¿^quitas,
3 8 Efta juiciosa dodrina de tanto merito , por ser de un M aeftro 
tan Santo, y d o d o , la siguen , y  confirman un Cayetano , y  una 
multitud de Autores , que puede decirse no tiene numero (4 0 ). Y  con 
juftisima razón , porque la Epiqucya , que como dicen eftos Sabios 
Escritores, devemos encender por equidad ( 4 1 ) ,  hace que los J u e - 
zes juzguen ex bono, O ' izquo , aun contra la Sentencia de la L ey, 
respeto de que una circunftancia que sobreviene es capaz de hacer, 
que observándose aquella, .se origine un derecho tan dur o ,  que de­
genere en iniquidad , y sea ageno de la mente de la Ley , y del Legis­
lador , que siempre tiene por o b g eto , que se haga lo mas jufto , y  
equitativo (42-). El fin de la L ey es corregir, y quitar del medio las 
iniquidades, è injurias ( 43  )> y seria un grande absurdo que de se­
guir aquella se originasen injurias, è iniquidades ( 4 4 ) . Por manera, 
que en iguales ocurrencias el Juez no abroga , ni corrige la Ley , sino 
que la interpreta por la Epiqucya (4 5  ). Son indecibles los casos en 
que los Jurisconsultos usaron de efta v irtu d , no solo contra las pala-
D  bras
( 4 0 )  Cajetan, nd eund. Div. Thom - fo f i .  princip. Mendoza lib . i .  d isput. de P a B , cap. 3. e x  n ,
2. Dueiiis de 'ju rtsd tci. Itb. z. c<tp. m* lo .  Ouvalcan. de B fdch. teg , p. 6, e x  w» i i i  Oonzal. ad  
rcg u l. 8. Cancelar, q l^os. 45. n. 67. Peguera d etis. 5 1 . 4  ». z .  Sr. Valenz. cons. 92. n . 105. Sr. Cas­
ti)]. C on trow  t o m .6 .  cap. 165. e x n .  14. Parlador, quotid . d iffer. 2. y  otros niuchos que eítos citan.
( 4 1  ) Epiqueya es una equidad superior à la ley escrita , o no escrita , la qual prevalece, 
p o r q u e  n a c e  del derecho natural, ò d e  gentes, superior à aquella. Asi que toda Epiqueya es 
equidad , pero no toda equidad es Epiqueya. Para el asumpto de que tratamos, nos es jndife- 
rente cita especulación. Lo cierto e s , que muchos han hab ado de la Epiqueya , pero confusa­
mente ; pocos con acierto ; y  raros con claridad.
( a i  )  Escovar de utroque foro  , a r t. 4. %. i .  n . 3 1. ibi : R4/Í0 autem  quia  m n  solum  Princeps^
&  lu d ic e s  su periores , sed tn fc r m e s  etia m  possunt ju d ica re e x  bono , &  a q u o , td est per t p j i h u m  , seu 
E p y c h e jm  íontru legís S e n te n tu m  , ea efl , quia  supervem ens ctrcunjlantia  potejl efficere  ^ u t servando le­
g is  Sen ien Ü A m , oriatur ju s  sum m um  , &  d u r u m , quod m  in iq m ta tem  te n d a l,  &  stt a liem im  a  m ente le ­
g is  , le g is la to r is q u c , q u t  e ji  semper sequ i quod j u j i o ,  &  nquo m agis conventi ; t ir c u n jia n tu  autem  super- 
yem ens segtegat Sen ten tiam  legis quoad casum  iliu m  ab eo quod ju jiu m  , O ' aquum  e ji coHtïa m entent V£it- 
sim ilem  Ic g iila io r is ,
(4 ^ ) C icer. lib . 1. de O ffic . '
( 44  ) S '  S ila n . L eg . M em m e n n t 6. C. V n d e  yt, '  ^ W
( 4 5 )  Anrtot.  5. d e M orib . ca p . 15.
bras de las L e y e s , sino también contra su Sentencia , eflo e s , no ab­
solutamente 3 sino interpretándolas j no obrando cmtra hgjím, sino 
fTí£ter legem ( 4 ^ ) :  Y  efte mismo sentimiento le observamos cn muchi- 
simos Escritores, que trataron el asumpto con delicadeza ( 4 7 ) .
3^ Pasamos á manifeftar por otro termino que no es aplicable a 
nueftra ocurrencia la R eal Zedula d e i 8 .  de Agofto de 1 7 7 1 .  Dona 
Victoria Albéro no eftava confticuida en su ultima enfermedad cn el 
dia I I .  de Enero de 1 7 8 0  : L u eg o  no puede ser nulo el Teftamento, 
que entonces otorgo. Efto es cosa de hecho , que ha de resultar de los 
a u to s, y esperamos convencer la certeza del concepto con las razones
siguientes. 0
40 Doíia V ictoria Albéro padecia el accidente habitual de opresion 
al pecho , que algunas veces la insultava con baftante fu e rza , y des­
pués la dexava libre , y sosegada,  obligándola alguna de ellas a eftar 
encam a ( 48) .  Con m otivo de efte accidente, de los muchos años 
que tenia D oña V icto ria , y  de lo riguroso de la eftacion del tiempo, 
se quedó en cama el primer dia de Enero del ano 1780.  en la que se 
mantuvo sin novedad m a y o r, sentada por lo reg u la r, y recibiendo 
visitas hafta el dia 1 6 . del mismo , en .que advirriendo los Medicos al­
guna novedad en el p u lso , mandaron que se le adminiftrase el Viatico 
( 4 ? )  : Y  haviendosele agravado la enfermedad se le dió la Extrema­
unción en el dia ü  , y falleció en el 2,4. (50).
4 1  De eftos antecedentes se deduce con evidencia , que en el ci­
tado dia I I .  de Enero no eftava aun conftituida en su ultima enferme­
dad , porque no deve entenderse tal la habitual que padecia. Para con­
vencer una verdad tan descubierta, no es menefter que llenemos los 
margenes con doCtrinas, y  pareceres de los Escritores. L a  verdad es,
que
(4 6 )  L e ¿ . Filio p m e r ito  17 . f f .  de in ja ß . ru p t. ibi : l i c e t  s u h i l ita s  ju r is  refragari videatur  , a tta -  
m en voluntas T esta to n s e x  bono  ^ O ' aquo tu eb itu r . L eg . S i servum  91.  §. S eq u itu r I -  ff-  de verhör, obli­
g a t . ibi : Esse e h m  hanc quastionem  de bono , &  a q u o , in  quo genere plerum que sub auth oritate ju ris  
s c ie n t ia ,  perniciose erratur. L eg . Scire 15. §. A liu d  z . f f ,  d e e x cu sa t. T u tor, ibi : S ed  etsi m axim e verba  
legis hunc habeam  in te lle ä u m , tam en m eas L egislatoris a liu d  v u lt. L eg . p en u lt, vers. 'B.espondit. f f  ad  ex~ 
htbendum . Leg. C u i p a ä o  de serb. ex  port. L eg . C u m  d e a ta te  f f .  de probat. L eg . Bona ß e s  5 1. 
f f .  D ep ositi. Si se havian de numerar todos los Jurisconsultos, que con sus decisiones iluftran la 
materia , seria cita obra demasiadamente larga , y  prolixa.
( 4 7 )  Escovar de utroque fo r o ,  a rtic. 4. n .n . 19. &  sequ en t. &  n . 74. Ceccoper. torn. 2. lu c u -  
hr a t. h b . 5. ttt . n . 3 5. ibi : yiihilom inus datur Epycheja , qu£ est lic ita  em endatio legis contra ejus ver­
ba , m n  tam en contra m entem  Legislatoris. Sadarin. respons. 1 7 . per to t . &  pratipue ». 18. ibi : íia tio -  
nem  vero e ju s d m  rationis cur scilicet a lege recedamus^ si quis p eta t a  Philosophia M o r a li, qua fons Ugum  
e fl : A ud iat a doäisstm o Vallessio de Sacra Pbtlosophia y cap. 67. earn e s s e , quta etiam  si ju stu m  s itt  quod  
lege statutu m  est ( p u ta  u t m ater scilicet om nibus in  T u tela  p ra fera tu r) quia  tam en leges non possun esse 
de sin g u la rib u s, q u ia  hac sunt in fin ita  ,  quottdieque tiascuntur^ &  in tereu n t ; universale vero non potest 
non dejìcere in m u ltis  s in g u la riu m , necesse e s t , u t 'ju d e x  in m itltis adhibeat aquitatem  , q ua nihil a liud  
e s t , t ts te  A r is to te le , quam  em endatio legis in  e o , quod deficit ab universali ; hoc e s t , detrahere a liq u ii  et 
quod lege sancitum  est ob circunstantiam  aliquam . Baitan eitos Escritores para convencimiento de 
h  yerdad.
’ (4 8 )  M . A . n, 300. y  siguientes.
 ^ - ( 4 9 )  A . n. 31J. y  siguientes,
( 5 0 )  M . A . n, 3 1Ì. y  siguientes.
que .el principio de la enfermedad de que murió deve fixarse en el dia 
l é .  de E n ero , porque entonces fue la primera v e z , que se le obser­
vo  calentura, como lo afirma cl Dr. Don Vicente T ortajad a, M edi­
co de cabezera ( J i  ) > que por efta circunftancia es de mucha reco­
mendación , y  de canta, que baña por si solo à convencer el intento
( s O -
4 2  Eftas verdades desarman enteramente las pruebas, que sobre 
cl particular ha pretendido dar el Convento , esforzandose en juftlficar, 
que el referido Teftamento se hávria otorgado en la ultima enferme­
dad j produciendo à efte fin varios Teftigos ( 5 3 ) .  Ciertamente no es 
propio de su pericia diftingulr lo que es enfermedad habitu al, de lo 
que es ultima enfermedad. Vieron que Doña V ld o ria  Albero desde 
que en i .  de Enero se puso en la cam a, no se levanto ya de e lla , y 
por lo mismo entendieron, que desde aquel día eftava ya acometida 
del accidente mortal. Si es cierto (de que no puede dudarse) que el 
dia 1 6 . fue el primero en que se le observó el destemple del pulso, 
cambien lo sera que en el mismo tuvo principio su ultima enfermedad,
43 L o mas que podra pretender el Convento es , poner el asump- 
co en términos de dudoso ; y tanto bafta para juftificar su derecho el 
Cabildo. La Real Zedula deve contemplarse odiosa, como correÓtoria 
de las disposiciones de derecho ; y asi deve incerpretarse eftrechamentc 
( 5 4 ) ,  y en caso de duda declararse contra e l l a , y por validas las u l­
timas voluntades ( 5 5 ) .
4 4  A  vifta de eftos antecedentes , qué mucho que diga el Cabil­
do de la Colegial de San Felipe , que la Real Zedula de 18 . de Agos­
to de 1 7 7 1 .  no comprendo el Teftamento de Doña Viótorla Albero?
Y  que mucho que se lisongee con la esperanza de un feliz éxito , quan­
do el referido Teftamento no fue otorgado en la enfermedad de que 
murió ? Efta L ey deve entenderse literalmente, y  asi como suena, y  
de consiguiente , no admite extensión alguna por odiosa, y  correótoria 
del derecho común , como lo hemos demoftrado concluyentemente. 
La Eplqueya , ó llamémosla equidad , lo pide asi de jufticia. Seria 
una especie de iniquidad privar à la Iglesia de la Colegial de San Feli­
pe del l u c r o , que podia reportar de la disposición de Doña V ld o ria  
Albero : Seria proceder contra la sentencia de la ley , y contra la mente
del
(51) M. A. n, 508.
( 51 ) Caprara tom. 1, dech. 155. ». 5. Sr. Larrea allegai. 48. n.n. i % . &  Pegas tom. 4. Ti- 
rwr. up. 58. n. 54. ibi : ?rima, quìa hic jurat de facto proprio , ac proinde per se solum facit flenant 
probatiofiem y ex Leg. Qiuro 8. in jin .f . de edelir. edi^.
( 5 5 )  M. A . n. 155. halla el 168.
( 5 4 )  Pecchio de A quaduíl. tom. i .  cap. i .  q. z . n, 10. &  cap. 3. q. 15 . ». 7. Sr. Larrea allegaU 
6y. ».
( 5 5 )  Sr. C aftill. de U su fru ii, cap, 7 . «. 10. Pecch. de Aquadu£l, tom. 2. cap, 9. q. 29. n.n. 13. 
6" 14.
del Legislador : Seria querer que una causa produxesc efcdlos absolu­
tamente contrarios à la misma : Scrìa subsiftlr una legislación, falcan­
do su razon universal , contrarie, ^  negatlloe simul : Scrìa finalmente 
despreciar en efte caso la E p iq u cy a , la equidad  ^ lo jufto , si se de­
clarase nulo cl Teftam ento, por resiftirlo las razones fundamentales 
insertas en la Real Zedula 3 y la voluntad del R ey , baftantemente ex­
plicada en la misma.
P R O P O S I C I O N  S E G U N D A .  
n o  < P U E ÍD E  m V A L W A % S E  , N J  E S T I M A S S E  L A
nulidad delTeftamento delDona ViBoria Albéro de 1 1 .  de Enero de 178 0. 
à pretexto de ¡as inducciones,  sugefliones , y  Violencias à que 
se acoge el expresado Concento de ^ lig iosas de 
Santa Clara,
"T  T A m o s i  poner à la vifta una razon , que por si sola bafta 
\  para desarmar enteramente al C on ven to , y dejar bien 
pucfta la jufticia del Cabildo. Fundando la antecedente proposicion, 
hemos convencido, y lo haremos con mas evidencia en la que se si­
gue : Q ue el Teftam ento de Dona Viótoria Albero fue dispuefto, y  
ordenado en la Minuta de 4. de Noviembre de 1 7 7 8  , aunque publi­
cado en I I .  de Enero de 178 0 . Q ue para llegar à efta formalidad, 
dispuso Dona V itto r ia , que de una papelera se le sacase aquella M i­
nuta : Q ue la corngio , y  em endò, consultando las dudas con su pa­
riente Don Feliz Guardia : Y  que en ella eftava suftancialmente es­
crito lo m ism o, que se noca en el Teftamento acerca del interés que 
podia reportar el Cabildo de la disposición de dicha Doña V id oria  A l­
bero. Y  aunque sea cierto , que en la tal Minuta se eche menos la 
disposición acerca de continuarse, y  concluirse la obra del Taberna- 
culo , ya hemos dicho que fue ociosa efta prevención en el Teftamen­
to , porque de todos modos , dixeralo , ò nò Doña Victoria , es cier­
to que eftava obligada á perfeccionar efta obra a sus expensas. Efte es 
cl obgeto de la Proposicion tercera, y  en ella esperamos convencer 
que no puede ofrecerse duda alguna en efta obligación.
46 siendo efto cierto , lo sera cam bien, que los individuos del 
C ab ild o , antes, ni al tiempo de la publicación del Teftam enco, ni 
sugirieron , ni violentaron , ni pudieron sugerir , ni violentar à Doña 
Viótoria Albéro para las ^imposiciones que en él se leen. Si codas las 
favorables al Cabildo eftavan ordenadas en la Minuta de 4. de N o ­
viembre de 1 7 7 8  , y lo del Tabernáculo nacia de obligación con­
traída con anterioridad por la Doña Vl£torla, cómo puede ser que
aque-
aquellos Canonlgos la indugcsen , para otorgar su Teftamento ? Q ué 
tiene efte de particular, que no contuviese la Minuta por lo que res- 
p ed a al Cabildo > Si en aquella le agraciava la T eftad o ra , en lo que 
en la misma se l e e , qual es el fruto que esperavan conseguir los su­
pueftos indudores de la disposición teftamentaria ? En qué la havia de 
alterar, corregir, y mejorar á favor del enunciado C a b ild o } O  los 
Canonigos Kue f t a , y Lobera eran , 6 no sabedores de la disposición 
extendida en la Minuta de 4. de Noviembre de 1 7 7 8  ? Si la sabían, 
es imposible de toda imposibilidad que sugiriesen , ni violentasen a 
Doña V ld oria  para la formacion del Teftam ento: Si la ignoravan, 
no tuvieron efe¿to alguno las supueftas inducciones, porque al fin lo 
mismo eftava notado en la Minuta suftanclalmcnte, que se lee en eí 
referido Teftamento.
4 7  De aqui se sigue , que no pueden ser ciertas las sugeftiones 
que se potideran por parte del Convento : N i pudo se r , que en aquel 
entonces predominasen los referidos Canonigos á Doña V ld o ria  Al bé­
ro : N i que no la permitiesen tratar con las gentes que ivan á visitarla: 
N i que Don Benito Ruefta se cerrase en un quarto con aquella ame- 
drantandola con v o ce s: N i finalmente otros hechos, que se fingen , y  
abultan m ontes, y son nada en la realidad. Todos ellos implican con 
la certeza de la Minuta de 4. de Noviembre de 1 7 7 8  ; dé tal mane­
ra j que no puede ser éfta cierta, si lo son al mismo tiempo aquellos 
supueftos hechos, falsos enteramente , y denigrativos de la eftimacion, 
hon or, y buen nombre de los Canonigos Don Benito Ruefta , y Don 
M iguel de Lobera.o
48 Por eftos incontrastables fundamentos diximos antes, y  repe­
timos ah o ra , que efta razón sola baftava para fundamento de la Pro­
posición. Pero para que se entienda, que el Convento de Santa Clara 
no tiene razón en cosa alguna de las que d ice , sera preciso, que des­
cendamos á tratar de las especies en particular, Y  antes de executarlo, 
conviene que examinemos la idoneidad , y falta de fé de los Teftigos, 
que respetivam ente han subminiftrado las parces. Primero haremos un 
convencimiento claro , de que los Teftigos de que se ha valido el C a­
bildo , merecen entera fé , y  crédito. Despues demoftrarémos, que 
no son idoneos los producidos por el Convento, aquellos cuyas depo­
siciones hieren en lo principal Y  últimamente tracarémos de las espe­
cies de sugeftion , y violencia , que canto abulta el Convento de San­
ca Clara. Y  para la devida claridad , y no confundir el asum pto, les 
tratarémos con separación en los tres paragrafos , que se siguen.
§. L
L O S  T E S T I G O S  m  Q^UE S E  H A  V A L l i D O  E L  
Cabildo son tdoneos, legates 3 y  de entera f é  3 y  crédito,
4^ ^ T ^ O d o s los producidos sobre lo  principal de la causa son te- 
I  roerosos de Dios , de buenas conciencias , legales, y ve­
rídicos , á cuyos dichos, y  afirmaciones siempre se les ha dado entera 
fé , y crédito ( s é ). Aunque generalmente hablando , todos se presu­
men fieles, legales, y  de entereza, y  eftán en efta posesion, mien­
tras no se pruebe lo contrario ( S 7 ) i con to d o , vemos que en los ne­
gocios mas arduos se necesitan iguales abonos de los T eftig o s, para 
que hagan fé sus deposiciones, com o que aquella circunftancia les da 
un realce , y  mérito superior ( 5 8 ) .  Efto su pucfto, pasemos 4 exa­
minar , si las excepciones,  que el Convento opone cn particular á ios 
Teftigos del Cabildo , son de tal calidad , que les quiten , ó disminu­
yan el mérito a que son acrehedores. El asumpto es pesado, y  fafti- 
dioso : Pero no podemos decir las cosas sin decirlas.
50 El primer T eftigo  que se ta ch a , es el Dr. Don Francisco Pas- 
qual A lia g a , á pretexto de que anualmente sirve de Abogado al C a­
bildo , a quien defiende en los asumptos de la teftamcntaria de Doña 
Victoria A lb é ro , con Don Ignacio Cebrian de Valda ( $ ? ) .  La ver­
dad del caso e s , que dicho DoCtor Aliaga es Abogado en algunos 
pleytos contra el mismo C a b ild o : Q ue no tiene titulo a lgu n o , ni 
nombramiento de Abogado de éfte : Q ue Diego L ó p e z , Procurador, 
y  M ayordomo que fue de D oña Victoria Albéro fue quien le encargó 
la defensa de los asumptos pendientes con Don Ignacio Cebrian : Y  
que defendiendo a la herencia de la expresada Dona V icto ria , hace 
la causa comun del C o n v en to , y  del Cabildo ( éo).
51 En eftos términos, podrá decirse, que á eñe T eftigo  le ar-r 
raftra el afeCto para inclinarse á la parte del Cabildo ? Si hace la cau­
sa comun de éfte , y  del C o n ven to , cóm o podrá graduarse preferen­
cia en su eftimacion > AI mismo tiempo defendía como Abogado algu­
nos pleytos contra el Cabildo : Luego no era amigo , ni afeCto á éfte. 
Es cierto que ha softenido el partido de la teftamcntaria j pero contra
quién í
( 5 6 )  M. A ,  n.n. 659. y  6 6 0 ,
( 5 7) Sr. M olín. de H ispan. Prim og, lib . z .  cap. 6 .  n . 50. N arbon. m  le g .  82. glos. 1 .  k  n . 46. 
t'it. 5. lib . RfCí>/>. Barbos, v o t. i z 6 .  n . 232. Escovar de ? u ú t .  p a rt. i .  q. 8. §. 2. « .2 .
( 5 8 )  Efto se ve claramente en la calidad que se requiere en los T e ftig o s , para que se de­
clare falsa una Escritura por el tenor de la Ley 115 . t i t .  18. p a rtii. 3. Ln la que es precisa 
para prueba de la inmemorial posesion, según el Sr. Molin. de H ispan. Prim og. lib . 2. cap. 6 ,  
H. z p .  Avend. in  L eg . 4 1 . T a u r i ,  g lo s. 11 . per ta t, Mcr. de M a jora t, tom . z .  p a rt, 4. q .  20. n. 
18 1. Y  en otras muchas cosas,
(,5^) A .  n.n. 692. y  693.
‘ ( t ío )  M. A .  n.n. 6 6 i .  halla el 668,
Ip
quién ? Puntualmente contra uno que havia intentado acción contra 
ella : Por manera , que su defensa en efta parte será útilísima al C on ­
vento en el caso de lograr Sentencia favorable en efte pleyco. Y  al fin 
huviera hecho el Cabildo una conocida injuria a efte Abogado , si por 
la muerte de D oña V id o ria  Albéro le huviera separado de la causa, 
y  pasadola á otro.
5 z El segundo T eftigo  es Diego López. De éfte se d ice , que es 
Apoderado del C a b ild o , y que como tal hizo parce en los referidos 
autos de la teftamentaria contra Don Ignacio Cebrian ( í  i ).
5 3 Efte D iego López era Procurador, y  Mayordomo de la ex- 
prezadaD ofia V id o ria  A lb é ro , y  el Cabildo usando, y  valiéndose 
de medios prudentes, le encargó la cobranza de las deudas resultantes 
por su m uerte, y  cl cuidado de la Y eg u a d a , como lo hacia quando 
vivia Doña Victoria : Y  al mismo tiem po, y con el obgeto de que se 
capacitase , nombró cambien á Mosen Bernardo Monllor Presbitero, 
para que los dos juntos , y  cada uno de por sí cuidasen de eftos nego­
cios ( é z ) .
54 Las mismas idempticas razones, que convencen la imparciali­
dad dcl Dr. .Don Francisco Pasqual A lia g a ,  concurren en prueba de 
la dcl referido Diego López. Efte ha hecho á un mismo tiempo la cau­
sa del C on ven to, y del Cabildo : Y  como casi siempre eftava en casa 
de Doña V icto ria , puede decirse que es Teftigo de necesidad , en los 
quales por efta circunftancia dispensa el derecho algunos d e fe d o s, que 
en los de otra clase no son dlslmulables ( é 3). Y  sobre to d o , efte Tes­
tigo efta producido por ambas parces ( 6 4 )  i en cuyos términos no pue­
de tacharle el Convento (  ^5).
55 El tercer T eftigo  lo es Francisco Carrizo Escrivano. D e éfte 
se d ice , que es dependiente del C a b ild o , y co rre, y trata con fre­
cuencia los C anonigos; y  que éftos ponen en su Oficio los pleytos que 
se les ofrecen , de que reporta aquél buenas utilidades ( ^6 ) .  Efte Fran­
cisco Carrizo no es Escrivano dcl Cabildo , ni tiene tiru lo , n¡ salario, 
ni depende de él. Es un Escrivano de los quatro del Juzgado de la 
C iudad de San Felipe, y  á todos sin diftinclon acude el Cabildo con lo 
que se le ofrece ( 6 7 ) .  N o  solo e fto , sino que en la actualidad pen­
den en su Oficio algunos pleycos inflados por diferentes particulares 
contra el propio Cabildo ( ¿ 8 ) .  Eftos antecedentes producen por vcn-
tura
( 6 1 )  M . A . n. 695. y  696.
( 6 : )  M. A . n.n. 670. y  671.
(65  ) Farinac. de Testib. q. 6 1 . lim itat. 3. ». 50. &  sequent,
( 6 4 )  M. A . n.n. 56. y  298.
( 6 5 )  Leg. 51, t i t . 16. p a rtit . 3.
( 6 6 )  M . A . n.n. 697. y  698.
( 6 7 )  M . A . n. 6 7 1. haíta el 679,
( 68 ) M . A . n. 675,
tura alguna ra7on capaz de inclinar el entendimiento à creer sospecho­
sa la deposición de Francisco Carrizo ? N o  puede darse desproposiro 
ig u a l, ni especie menos conducente para el asumpto de que presente­
mente tratamos. La comunicación de Carrizo con algunos de los C a­
nonigos y quando no fuese precisa por razón de los plcytos que penden 
en su Of ici o,  à lo menos es cierto , que no prueba una amiftad tal, 
qual el derecho la requiere para inhabilitar, y quitar la fe ,  y mérito 
à que en otros términos serian acrehedores los Teftigos (^ ^ ).
5 é El quarto lo es Joseph Marin , que se pretende inhabilitar con 
el pretexto de que seria Escriviente de dicho Francisco C a rrizo , y por 
eftarle subordinado  ^ como dependiente , familiar , y  domeftico suyo 
(7 0 ). Sea asi enhorabuena : Pero al f in , no es lo mismo que Marin 
sea dependiente , familiar , y  domeftico de C a rrizo , que serlo de los 
litigantes. Sobre efte particular nos referimos à lo que diremos tratan­
do del Teftigo  Don Pedro Jordán , y  solo añadiremos en efte lugar, 
que si Carrizo no es T eftigo  in h áb il, según lo hemos fundado j como 
lo ha de ser Marin por dependiente , y familiar suyo?
5 7  El quinto T eftigo  lo es Antonio M atheo Pueyo , de quien se 
d ic e , que es intimo amigo , y confidente de los Canonigos Don M i­
guel de L o b era , y Don Benito Ruefta , à quienes por su afecto les 
abonará en quanto se le proponga ( 7 1 ) .  M ucho decir es el de los 
T eftig o s , si sus deposiciones se encienden en términos de conteftar la 
pregunta. Pero à la verdad no es a si, porque regiftradas con la mas 
escrupulosa detención las explicaciones de aq u ellos, no descubrimos 
razón alguna , que persuada la intima amiftad que se supone. N o  hay 
para que empleemos mas tiempo en el particular, quando nos saca de 
la dificultad solo remicirnos à las mismas deposiciones de los Teftigos.
$ 8 N o  bafta qualquiera amiftad para inhabilitarles : Es preciso 
que sea la mas grande , la q u a l ,  en sentir de los Escritores, se veri­
fica, quando entre el T e ft ig o , y el que le produce est unum "Pelle, 
idem notle ( 72- ) : Pero la leve ciertamente no inhabilita á los Teftigos, 
según común opinion de los Autores ( 7 3 ) .  D e donde e s , que la cal 
amiftad deve probarse concluyentemente con sus qualidades, y  cir­
cunftancias , de suerte , que por ellas se pueda venir en conocimiento 
de si aquella es grande , o solamente leve ( 7 4 ). L o  cierto e s , que si 
hemos de cftar a las reglas de L ó g ica , asi como para inhabilitar à los
Tes-
(6 9 )  Com o se fundara mas adelante al n. 72 . y  siguientes marginales.
(7 0 )  M . A . n.n. 699. y  700.
( 7 1 )  M . A . n.n. 70 1. y  702.
( 7 2 )  Faiinac. de T estib. q . 55. ». 2 j6 .
( 7 5 )  Farinac. ubi supr. «. 238.
fo«í»'í»v. 409. n. 84. ibi : N on enim  apparet de ta li am icitia  cum V. T^otam^ 
su ffu ietiti ad eum  repellendum  y q ua tam en dehet probari cum óm nibus suis q u a lita tib u s ,  &  c in u n s-  
tA n tiis  a d  boc u t  'ju d e x  possit ju d ic a r e ,  an sit ta its  qu£ fid e m  minHat,
Teftigos por causa de cnemiftad, es menefter que efta sea de las ma­
yores ( 7 S ) ;  íisi de la suerce mesma , para qué no hagan fe sus depo­
siciones , por razon de am iftad, y confianza , es preciso cambien , que 
efta sea la mas grande
5  ^ Despues de e f t o ,  qué razones nos proponen los Teftigos para 
inferir, y  afirm ar, que Antonio Macheo Puey.o abonaria á tos Canó­
nigos Don M igu el.d e  Lobera^ y Don Benito R ucfta cn quanto se le 
propusiese í Sino e;íplican aatecedcnfie alguno: de intima amiftad,  y  
que sea uno misnx> el querer  ^ y . no querer .de los :Canonigos, y de 
P u e y o , cómo sacan -Una consequcncia tan disonante,? L o  cierto es, 
que las aserciones d&,k)3 .Teftigos cn tanco-.soáatendibles ,, cn quanto 
convenzaí' la razón m  que las, íundan ( 7  ó ) :  Y  no haviendo producido 
alguna que sea denmcrica los Teftigos queicon efte^jQbgeto ha pre­
sentado la Parte de! Convento , se sigue dq necasidad y quo .sus dichos, 
y  deposiciones, muyo4iftantesjd^' convencer.., son digftai dé un abso­
luto desprecio i, por faltarles e t  ,  qué es la que podia darles.ser, 
y  xonsiftic únicamente! en concepto., ó capricho , que detefta el .dere- 
cho ( 7 7 ) .  ' -  : / : I . ' j  , ,,
60 :E l sexto lo  es 'D on  Fell? Guardia- A  éfte sciic.quiere tachar 
por ser el primer Abogado asalariado del C ab ild o , y .a feó to  á éfte. 
Despues.quc) eftos. excíemos no se juftiflcan por parte del Convento 
( 78 ) ,  concurre  ^ que Don Feliz- Guardia es un Cavallero de los de 
mas respeto , y diftinoion de la Ciudad de San Felipe , .que vive de su 
renta , que Se acerca 4  dos mil hbras, por lo q u a l , y su abanzada 
edad no exefce ya la jirofesion de A b o g a d o ,; de suerte , que si conserr- 
va el t itiilo , y  módico salario de 5. lib. del C a b ild o ,  es mas por ho« 
ñor , que por otra cosa. A  que se añade,’ que tiene una^ihija K eligior 
sa cn el expresado Convejito de Santa Clara ,■ y  que es pariente de'Sor 
Barbara Albéro ( 7 ? )• '
6 1  C on  eftos antecedentes sefá creíb le , que Don Feliz Guardia 
haya falcado á la verdad , y  religión del juramento por el m od ico, y 
corto interés de las 5. lib. que le da el Cabildo por salario de A b oga­
do ? Pongamos en una balanza efta razo n , y en otra la que resulta 
de tener una hija Religiosa en el expresado Convento de Santa Clara, 
y  conoceremos perfectamente , que si huvo pasión , é Inclinación en 
Don Feliz Guardia fue ázia el Convento , que es donde mas le arras- 
trava el afeóto. Es desordenado el amor de los Padres, y  no hay otro
F con
( 7 5 )  Leg. X2. t i t .  i 6 .  p a rttt. 5. Ltg. 6 .  t i t .  33.  p a r tit . 7 .
( 7 6 )  Leg. 29. ttt. 16. pareit. 5.
( 7 7 )  Dtíí. Leg. 29. tit. 16. partit» 3.
(7 8  ) M . A . n.n. 70^. y  704.
( 7 9 )  M . A . n.n. 680. 681. 681.
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co n q u e  podec compararle (80).  En cuyos termines es demoflrable, 
que lejos de sufrir efte T eftig o  cacha , ni defc¿to alguno , su deposi­
ción vale por m uchas, porque Incomoda , y  déftruye las intenciones 
del Convento de Sanca Clara , obgeco preciso de su a m o r, cariño, y 
y  cftimaclon.
6 z  E l sepcimo lo  es Don Pedro Jordán. Tachase à efte por Cu-¿ 
nado de dicho Don Feliz G u ard ia , y  por adl£to al Cabildo. X o  pri+ 
mero eftá probado i pero de la afección no se encuentra Tcfligo. aigur 
no que lo diga ( B i  ). Anees de interponer cl juicio cl asumpto , es 
preciso que digamos , cjue-dicho Don Pedro Jordán es un C^ivallero 
hacendado y que vive-d e sus copiosas rentase Qüe^tlene una s b r in a  
hija de hermana en el expresado Convento de Santa Clara ? ÍY que por 
ciertos aconcecinúentos-no corre con la mejor armoñia con su Cuñado 
el citado Don Feliz Guardia ( 8 1) .  < . J ¡ j ’ . ; . .
¿ 3  Si cl d efed o  consifte en efte parencesboV ’com o ha de ser Ic^ - 
g a l , si no corren bien lós dos Cufiados ? Permitimos quc-fuese intima 
k  .amlftaíl íde los dos. : Pero qué acáíp Don F efe ’ Guardia' es parte en 
eftos autos, para que puedan ser tachados sus Parientes? La Ley solo 
prohibe quG scah‘"TcftÍgds los que tienen parentesco con los litigantes 
( 8 3) : Pero no que dos parientes^ y  aun padre y  c h ijo , que son los 
que'm as aceíca e l  vinculo de la sangre, puedan serlo en una causa, 
Ò pleyco ( 8 4 ) *, cu yo concepto hace conocer la disQnancia de efte su- 
puefto d efed o. -Yí'isobre to d o , se Inhabilitan los parientes de los Liti­
gantes por'la afección que se presume en aquellos azia efto« : Por efta 
cuenca Don Pedro Jordán, mas pronto se ha de creer adido al Con­
vento de Santa C la r a , donde cieñe una sobrina- hija de su hermana, 
<jue al Cabildo con quien no cieñe conexlon , til dependencia alguna.
64. Y  el o d a v o  T'eftigo es-él Dr. Don Francisco Barcelo. Se le 
opone el d efed o  de que es Vicario de la Colegial de San Felipe , pay- 
sano de los Canonigos Lobera ,  y  Ruefta , naturales los eres del R ey- 
m  de Aragón , y que profesan enere sí una eftrecha confianza, y  amis- 
cad ( 8 5 ) .  Q uando codo efto sea a si, lo cierro e s , que la ral amiftad, 
y  confianza no es de aquellas,  que eftima el derecho por baftanccs
para
( 8 0 )  Tertulian. ¿íL i .  advers. M a re, ibi ; Q u is  non m agts fiUoram  sa lu ten ty  quam  suam  curai*- 
Seneca/í&.p. íom rov. 5. Ilobcrt. V .e Y .j» d íi. Itb. i .  cap. z . &  lib .z . cap. 13. Barbos, o f ñ c .  
&  potest. kpiscop. p. 1. t i t . 2. g lo s. 4; «. 9. ib i:  ¿ a i propter tnm iam  in  ß lio s  a ffeä ionem  y ut  
p lu m m m  y &  cup iditatey  &  ava ritia  m'iscere detinen itir. L ib , i .  R eg. cáp. i .  per to t. &  pracipue 
n . 29, ibi : Q u a re  calce objecistis v iä im a m  m eam  , &  m uñera m ea  , q ua pracepi u t offerrentur in  
Tem plo ; c r  m agis honorasti filio s  t u o s , quam  m e , u t com ederetis L^rimicias om nis s a c r á c ii h r r a e l  
Capulí m ei ?
( 8 1 )  M , A . n.n. 703. y  704.
( 8 2 )  M. A.  n.n. 60J. 684. 685. y  686. 
( 8 5 )  Leg. 18. t i t .  16.  p a rtit. 5.
( 8 4 )  Leg. 16. t it . 16. p a rtit. 3,
( 8 5 )  iM. A .  n.n. 705. y  706.
para inhabilitar los T e ft ig o s , atendido el modo de explicarse los cjue 
ha producido el Convento en el particular , y lo ’ que el derecho tiene 
eftablecido en la  materia ( 8 é ) .  Despues de cfto conviene saber, que 
el paysanage del Dr. Barcelo , y  Canonigos D o n ’M iguel de Lobera, 
y  Don Benito Ruefta no, bhabilita. à aquel para servir de Teftigo  en 
las causas de e fto s , porque si los que tienen compañía pueden serlo en 
los pleytos de los Socios  ^^ u e  -nö.-concierneni à la misma compañia 
( 8 7 ) 5  por k  misma raáon no pondrá 'inhabilitarse -cn cft;c caso al Dr. 
D on Francisco Barci:lö. iV^pxir ultimo hacemos presente r Q u e efte es 
Vicario de la C o le g ia L  de San F e lip e y  pero ^temporal, y  amovible á 
voluntad del Ördinariö ’Éclesiaftico de-^cfta D íocc^ j: Q u e  vive de sus 
óbenciones, y  de 100.  ^ lib, que an m lm au e le da el'Jßean ,  como à 
lös Vicarios de San Pcdrö y  : Sanca T ecla  , por cftar unida a^  su dig-. 
nidad la C u ra  de Alm as’ dé toda.iáquella Beli^resia : Y  que no tiene 
dependpnciá-álgutia con c liC a fb ilíó , ni Sillabi r^ i diftribuciones en el 
C oro  ( 88) ;  C onqu e no teniendo incetcs en cft^')x:aüsaíj-es"|)rcciso, 
que se le eftimé ,^y contcínplc libre de tachas, yidefedos; , *
ó'5 Vindicada ya la cohduda j y- legalidaid/de cftos-bcho Tefti- 
g b s , que son los únicos , qae se ban precendido racbar por parte del 
C o n v e n to , refta que veamos los defeftos qué padoeen^ los que èfte 
ha producido en los autos. ■ ■
r. f ■ in
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de los Teßlgös presentados por parte del CotÚJento de -
Santa Ciara.
6 6  ^ E a  el primero el Dr. Vicente Caftañeda Presbitero. Efte fue 
Prior del Hospital de la Ciudad de San Fe l i pe , y  su her­
mano Joseph Caftañeda Colector del mismo. Succediole en el Priora­
to el Canonigo Don Benito Ruefta por nombramiento del m uy R eve­
rendo Arzobispo de efta D iocesi, el q u a l , en cumplimiento de su 
obligación , procuro que se liquidasen las cuentas de dicho Joseph 
C aftañ eda, de que resulto una grave enemiftad de eftos con el referi­
do Don Benito Ruefta. Despues que varios Teftigos conteftan la ver­
dad de efte suceso ( 8 p ) , tenenx)s uno que vale por m uchos, à sa­
ber es j el Dr. Don Francisco Barccló Presbitero , y  Secretarlo que fue 
de la Visita del H ospital, el qual afirma : Q ue el alcance de Joseph 
Caftañeda era el de 1 6 1 1 .  lib. 8. sueld. 1 1  ; Q ue Don Benito Rúes-
ta
( 86 ) Eíte asumpto lo hemos convencido perfeflam cnte en efta Alegación.
( 87 ) Leg. 21. tit. 16. parrit. 5. ibi : Pero en otro pleyto qtte non tahgtese comanalmente 4  to­
dos , bien podría testiguar el taro por et otro , como quier que-fuesen compañeros ¡  è amigos,
( 8 8 )  M. A . n.n. 687. 688. y  689,
(89 ) M . A . n, 602. y  siguientes.
^ 4   ^ ,
ta infto vanas veces al Canonigo Don M iguel Pecliuan , Visitador del 
H osp ital, para que hiciese cfc¿tÍva aquella cantidad : Q ue el Dr. D , 
Vicente Caílaneda tenia particular aversion al C ancnigo R u t ít a ,  ma- 
nifcftandola en conversaciones publicas cn la Alam eda , y  otras partes, 
con tal desentono , que se escandalizavan las gentes, por las chacotas, 
desprecios, y  burlas.con que cen surava, y acrÍnilnava la persona, y  
operaciones, aun las mas inocentes, y  reñ as del lefctido Canonigo 
R uefta : Y  que deviendo ser residenciados los- dos Cañancdas cn la 
Visita , fue separado de Secretario- de ella e l 'D r . D . Vicente de orden 
del Provisor Eclesiaftico,  y  subílituido en su lugar cfie T eftigo  (? o ) .
é j  Q uando èfte poc su caraCter Sacerdotal no probase llenamen­
te ( p i ) ,  unida su deposición-con la de otros Teftigos j quedaría el 
asumpto en términos de indubitado. Pero para que es irnos mendigan­
do razones,. quando el mismo D r. D . Vicente Caftañeda convcíicq 
con sus expresiones su ¡rrcconclliable enemiftad con el Canonigo Don 
Benito Ruefta ? Regiftrense aquellas atentamente , y se verá por la ex­
periencia , que no habla vez  algima del Canonigo R u c f t a , que no 
sea para zaherirle ,, y^  maltratarle ( 9  ^). Para mas lleno convencimien­
to  de efta verdad , sera preciso d ec ir, que la parte del Convento in­
tento, probar  ^ que. el Canonigo D on Benito R ucfta eftava reputado 
por un Eclesiaftico regular en doctrina , y  conduda ,  sin extraordina­
rio ventajoso concepto ( 9 3 ) .  El Dr. Caftaneda , contcftando efta pre­
gunta : dixo ( ^ 4 )  : Que en los términos que e/ia"í>a concebida, ofrecía un 
concepto ha/iantemente 'ifentajoso al. credito, j  reputación de dicho Canó­
niga , siendo cierto ,  que era un Eclesiaftico algo menos que regular [^ por 
¡0 menos) en punto de in/iruccion , j  doBrina , según el juicio particular 
del Teftigo , y se persuadía, que el mismo diBamen tenia formado elpu~ 
Mico inteligente de dicha Ciudad de San Felipe del merito personal de di-- 
cho sugeto,
68 Doblemos aqui la h o ja , y  puefto que cn el paragrafo si­
guiente haviamos de tratar de las clrcunftanclas del Canonigo Don Be­
nito Ruef ta,  hagamoslo ah ora, y  con efto nos escusacemos de repe­
ticiones.
6^ Don Benito Ru e f t a , Dignidad de Chantre , y  Canonigo de la 
Colegial Iglesia de San F elipe, es un Presbítero de morigeradas cos-
tum -
{ 9 0 )  M. A .  n. 607.
( 9 1 )  Malach. CAp. v e t i . j ,  ibi:  L abi4 enim  SA cerdoús ctistodient s d e n tia m o  &  legem  te -  
q u iren t e x  ore e ju s : Q tú a  Angelus D om ini exercituum  est. Pegas Variar, torn. 4. cap. 58. «. 54, 
Caprar. torn. i .  decís. 154. n . 3. Sr. Larrea a lle g a i. n .n . 15. &  14. Menoch. C on sti, l'tb,
!• ««j. 92. ».89. ibi: l l lu d  testim onium  D o m . V tca r ii, Viri Religiosi , &  Sacerdotis v im  duoriim  
h ab et. Sr. Valenz. tom . i .  cons. 21 .  « .4 5 .  ib i:  Eí d i^ a  q u a lita s  Sacerdotis est m axim e (onside-  
randa in  teste  : u a  u t Clericus in  testem  produÓlus vim  duorum  obtineat.
( p z )  M . A . n.n. 124. 18 1. y  en otros varios lugares.
( 9 5 )  M . A .  n . 2 5 7 /  ^
<94) M. A .  n. 239,
cum bres, excm plar, virtuoso , d o & o ,  timorato , cuyo obgeto prin­
cipal es hacer bien á todos i y en quanto eftá de su parce (sin embar­
go  de que por razon de sus oficios no eftá precisado á e l l o) ,  se em­
plea continuamente en el Pulpito , C onfesonario, y  obras de piedad, 
y caridad , asiftiendo, y auxiliando á los m oribundos, sin hacer dis­
tinción de su getos, siendo en su buen corazon iguales los ricos, y  
los pobres. Si como cl Cabildo se valió de i8 .  Teftigos para su pro­
banza ,  se huviera valido de codos los de la Ciudad de San Felipe, a 
excepción de los del C on ven to , que se han cachado , todos á una voz 
serian pregoneros de can diftinguidas apreciables circunftancias, como 
lo  han sido aquellos 5 ). Ellas sin duda fueron causa de que el m uy 
Reverendo Arzobispo de efta Diócesi le diftingulese entre todos, con­
fiándole los negocios de mayor gravedad,  y delicadeza, quedando 
complacido de su desem peño, manejo , y  pu lso , de que son buenos 
T eftig o s, no solo catorce de la probanza { 9 6 )   ^ sino cinco cartas ovi- 
ginales de dicho muy Reverendo Arzobispo que obran en los autos, 
sus fechas zo . de Junio de 1 7 7 5  ; zo . de Junio de 1 7 7 7 ;  6. de 
J u lio ,  y  3. de Setiembre de 1 7 7 8  , y  30. de M ayo de 178 0 . ( ? 7 ) -
70 La ciencia , y  progresos literarios del referido Canonígo D o a 
Benito de Ruefta son muy superiores, y eftán calificados por el R eal 
Consejo de la Camara , insertos en la Certificación librada en 30. de 
M arzo de 1 7 7 ^ .  ( ? S ) .  Era menefter muchísimo papel para decirse 
algo de lo que deviera en el asumpto. Despues de inumerables a£tos 
Literarios (digám oslo a s i) , demoftratlvos de su habilidad, y  ciencia* 
de haver sido Presidente en varios eftudlos , de haver hecho muchas 
oposiciones, de haverse graduado con los mayores honores, predica­
do cinco Quaresmas seguidas, exercido siete anos el Mlnifterio labo­
rioso de C ura P á rro co , haverlo sido nueve de la V illa  de Cortes de 
A renoso, tener licencias de predicar , y  confesar á Seglares, y  R e­
ligiosas en el Arzobispado de Toledo perpetuas, en la Patriarcal, en 
el Arzobispado de V alen cia , y  en los Obispados de T e c u e l, y  Albar- 
racin , y  despues de otras muchas recomendables circunftancias, y  
mueftras de literatura j finalmente su Mageftad tuvo á bien premiar­
las , nombrándole C h an tre, y Canonígo de la Iglesia Colegial de San 
JFelipc en Abril del año 1770 -
7 1  N o  nos detenemos en las delinquentes expresiones del Procu­
rador del Convento , que hablando de la referida Certificación del 
R eal Consejo de la C am ara, tuvo valor para d e c ir: Torque todos sa-
G he-
( 9 5 )  M . A .  n.n. 395. 396. 397* y  39 -^
( 9 6 )  M. A . n.n. 599. 400. 401. y  402. ■
(9 7  ) M. A .  n.n. 405. 406, 407. 408. y  409«
( 9 8 )  M . A . n. 410.
hemos lo que en efle partìctììdr se ahuhd , axagerà , y  foìidera { 9 9 ) ,  
Quien habla con cita libertad de un sagrado tan respetable , no es mu­
cho que hable con igual desentono del Canonigo Don Benito Ruefta; 
N i es mucho al mismo tiempo que sindique el D r. Don Vicente Cafta- 
neda su conduóta , su literatura  ^ su hombria de bien.
7 2  Efte lugar es el mas oportuno para d ec ir, que atendidas cftas 
circunftancias, y  las demás que resultan de au to s, causò el mayor cs  ^
candalo en la Ciudad de San Felipe , y en los conocedores de las rc£tas 
intenciones, y  chriftiandad de dicho D on Benito Ruefta  ^ las expre­
siones indecorosas 3 y  de poco honor para su cftimacion , que se notan 
en la demanda del Convento de Religiosas de Santa C la r a , llevando 
todos à m a l , y  sintiendo vivam ente , que à un sugeto , adornado de 
tales circunftancias, se le quisiera acriminar de unos excesos de que le 
consideravan absolutamente incapaz. Faltan voces-á los T e ftig o s , les 
faltan expresiones para manifeftar el h o rro r , y  escandalo ¡ que han 
causado cftas detracciones,  è impofturas. Fuera cosa larga y  prolixa. 
contar menudamente sus sentimientos en efta parte. A l margen señala^ 
mos los lugares donde podrán verse las deposiciones , acrchcdoras por 
cierto á que se tengan presentes ( 100)  ^ y  en efte lugar solo pondre­
mos la de Don Pedro Jordán. Dice èfte ( l o i  ) : Que no podía menos 
de quedar sorprendido de horror,  y  espanto J Vtfta de las escandalosas in­
jurias y y  fa lsedades,  como las que abraca dicha infancia proferidas en 
nombre de una Comunidad tan circunspeBa  ,  dirigidas contra el honor de 
m  sugeto tan condecorado por su caraBer,  y  por la loable cpinion , que 
tan merecida se tiene por su exemplar conduBa , como dexa enunciado 
en la  15 /  pregunta : Que nada menos admira^ que un Ahogado de nota  ^
con tantos anos de exercicio en su fa cu lta d , que le han merecido su buen 
credito y haya caido en la flaquera de dejarse impresionar de u7ws infor- 
mes tan sin suflancia ,  ni Visos de ÍJerdad, sugeridos por conduBos V ida- 
dos,  que solo conspiran codicia, y  emulación , no ignorajido , que el en- 
gano no puede prevalecer , y  que las Voces irritantes, y  denigrativas, en 
Ve^ de atribuir derecho à la f a r t e ,  ofende al mismo que las produce-, 
mayormente quando hieren en lo mas ViVo del Santuario : Que quanto 
se le atribuye à íDon (Benito puesta de haVer inducido à dicha Ü)om  
ViBoriay para que dispusiese en faVor de su Cabildo , y  de haVer emba^ 
rajado à los ^ligiosos Trinitarios, à toda persona Eclesiástica , y  dis­
tinguida y y  aun À los seculares el que la Viesen, y  tratasen , durante el 
tiempo de stì enfermedad, es un supuesto falso en todas sus partes.
7 3  Sigue efte Teftigo  dando varias razones^ y pruebas convin-
ccn-
( 9 9 )  Fojas 152.  E . de los autos,
( 1 0 0 )  M  A . n. 455. h a íh  el a 6 z,
(  l o i  ) M . A . n. 460,
rentes de la seguridad de su aserción, que no es def caso trafladarlas:
Y  conviniendo suftancialmente todos los producidos por cl Cabildo en 
efte propio con cepto, se convence, sin genero alguno de duda  ^J no 
solo la legalidad, honnbria de bieir, cliriftlandad , loables -coftum-1 
b res, y  hter-atura del Canonigo Don Benito Ruefta , sino tanabien^ 
que quanto contra el mismo se abul ta, y  cx^agera, es una calumhiosá 
impoftura , y  falsas expresiones , dirigidas al obgeto del deshonor , y  
descredito de un sugeto d e  taiv apreciablcs circunftancias.
7 4   ^ Desdoblemos aqui la hoj a ,  que antes dexamos doblada. Da 
m  Varón tan iluftrado tiene animo el Dr. Caftaneda para dbcir l^"Que 
antes hemos notado , y  para.izàhenrle con unas expresónos indecorosas 
a su honor, ciencia, y  literatura. Puede darse por ventura* ptdeba 
m ayor de enemiftad , y  odia de efte T eftigo  contra el CanotíigO'Dott 
Benito Ruef ta? Semejantes expresiones son propias de un córa^ídirsin-* 
cero poseído de la buena f e , y  de la verdad , o. nacidas dei 'rtísenci- 
miento por razon del pago de los alcances, que resultarotí-contra su 
hermano , y sobre que inftava incesantemente efle celozo , y  vigilante 
Prior del Hospital ? Ciertamente no puede dudarse de la enemiftad, 
calificada por el Dr. Caftaneda con sus propios hechos^, y  autorizada 
con las deposiciones de varios Teftigos tan qualificadas , qüe nodexan 
términos para ia duda. ... ■ i-
75 qué en contrario se ha pretendido juftifiear por parte del 
C on ven to, no es capaz de incom odar, ni desvanGcctcn un ap ee efte 
concepto. N o  tratamos de las cuentas ,  que deviò dar el Dr. Don V i­
cente Caftaneda , porque de ellas no nació el rescfitimlénto ( 102 ); 
hablamos unicamente de las de su hermano Josépli' Caftaneda , de 
quien pretendió el Canonigo Ruefta que se exigiísc^el alcance. Digan 
sobre el particular lo que quieran los Teftigos del Convento ( 1 0 3 ) ,  
que sus expresiones no pueden corripetir,  ni supetatias del Presbitero 
Don Francisco B arcelo ,  por haver sido Secretario de la Visita'V por 
cftar confirmada su deposición con la de otros Teftigos i y  parque lo 
que aseguran los del Convento no es contrario à lo que dice el Dr. 
Barcelo en el particular de que eftamos tratando, respeta de que nos 
bafta haver acreditado, que Joseph Caftaneda quedo alcanzado *, qué 
el alcance fue de consideración *, que infto por la cobranza el Canoni­
go Ruefta ; y que de aqui nació el odio , y enemiftad del Dr. Don 
Vicente Caftaneda : A  cuyo concepto no se opone que de los Libros 
de la Adminiftracion resulte ( 1 0 4 ) ,  que Joseph Caftaneda tiene da­
das , aprobadas, y firmadas todas sus cuentas, porque de efto no se
in-
( l o z )  M . A .  n.n. 708. y  709. 
( 1 0 5 )  M.  A .  n. 7 1 1 .  y  siguientes. 
( 104)  M. A . n. 740.
infiere,  que no huvlescn rcsulracJo alcances, ni pasado aquellas cosas 
en cl tiempo à que nos referimos.
y 6 Y  antes de tratar de otro T e ft ig o , hace presente el Cabildo á 
los Señores que lo han de determinar , que espera de su juftificacicn, 
querrá mandar tildar , y  barrar las referidas expresiones ofensivas á la 
superioridad del Consejo de la Camara , y dcn ás que se notan en los 
a u to s, denigrativas , è injuriosas al honor , buen credito , y nombre 
del Canonigo D on Benito R u e f t a ,  y otros individuos del mismo C a­
bildo.
7 7  E l segundo T eftig o  de los producidos por el C on ven to, que 
padece tachas legales, es Luis M oya. Luego que el referido Canoni­
g o  Don Benito Ruefta entrò en cl Hospital à exercer su of icio, pro- 
ye£tc>, y  logro que el expresado M oya , Coledtor de dicho Hospital, 
diese cuentas anualm ente, y  depositase todos los meses lo que fuere 
cobrando , siendo a si, que hafta entonces no las havia d a d o , y hacia 
las entradas,  y  depositos à su arbitrio j con cuyo motivo el expresado 
M oya se resintió m ucho contra dicho Canonigo Ruef ta,  por suponer­
le autor de la precisión de dar cuentas, y  hacer los depositos mensual- 
mente.- Efte suceso le afirman varios Teftigos ( 1 0 5 ) ,  y  especialmente 
cl Dr. Don Francisco Barceio ( l o é ) ,  que por haver sido Secretario 
de la Visita del Hospital merece la m ayor recomendación. Las depo­
siciones de los T eftigos producidos por parte del Convento ( 1 0 7 ) ,  
quando fueren ciertas, no se oponen á aquel concepto, porque pue­
den decir verdad los T e ftig o s , y  al mismo tiempo ser cierto que el 
Canonigo R uefta inftase para que Luis M oya hiciese los depositos, y  
diese las cuentas en el m odo referido : Y  devemos creer , que si cum­
plió con lo u n o , y  con lo otro , fue todo efeóto de aquellas inftan- 
cias. Efta inteligencia sirve para interpretar, y desvanecer lo que acer­
ca de eftas cuentas resulta de los Libros del Hospital ( 108).
78  Joseph y i la  Boticario,  es el tercer T e ft ig o , que se inhabili­
ta por tener el mismo resentimiento, y  enemiftadcon cl expresado C a­
nonigo Ruefta. Q uando entrò èfte à exercer su Priorato, propuso , è 
h izo presente a la Junta el descuido del referido V ila  en subminiftrar 
las medicinas i  los E nferm os, y  algunas faltas en la Botica, dianas 
de emienda , que efedivam ente se consiguió por efte medio j cuyo re­
sentimiento crecia en dicho V ila  à proporcion que observava, que el 
expresado Canonigo Ruefta en el aiío de su Priorato acudia i lo me­
nos una vez cada día al Hospital à consolar los Enferm os, y velar so­
bre
< 1 0 5 )  M. A . n .6 i o .
( 1 0 6 )  jM. A .  n. 612 ,
< 1 0 7 )  M . A .  n.n. 7 15 . y
( 1 0 8 )  M , A .  n,n. 730. 738, y  739,
bre su buena aslftencla. Varios Teftigos conteftan efte suceso, y la 
eneiBiftad , ogeriza , y  odio con que Vila mirava al Canonigo Ruefta, 
con las mas cabales razones de ciencia ( 109 ). Pero quien hace cono­
cer que en  realidad fue asi , es Vicente Pineda Oficial Boticario ( 1 10),  
el q u a l , con motivo de serlo del referido V i l a , cuenta menudamente 
codos eftos pasages j que los descuidos de èfte , y el obligarle a dar 
muchas veces un quid pro quo para los enferm os, le pi-ecisaron á que 
lo  consultase con su Confesor *, que por dictam en, y  consejo de efte 
dio parce de lo que sucedía à dicho Canonigo Ruefta ; que reveftido 
èfte de su c e lo , hizo las inftancias referidas ; y que de efte*hecho re­
sulto, que Joseph V ila  tomase tal ogeriza , y enemiga contra el Cano­
nigo R u e f t a , que publicamente bablava de él , crarandole como al 
hombre mas Infimo del p u eb lo , sin respecar su ca ra d e r , y el buen 
exemplo que dava.
79  Eftos hechos positivos no se desvanecen por la buena conduc­
ta de V ila  que en el particular ha querido acreditar la parce del Con­
vento ( i i i ) ,  porque subsiften absolutamente, y no pueden impug­
narse, sino es desviándose de la verdad. Y  aU fin, no son contrarios 
unos extremos á o tros, porque pudo m uy bien el Canonigo Ruefta 
com o Prior remediar el d a ñ o , sin que el medio se extendiese en las 
deliberaciones de la Junta. Si V ila  en 13 . de Agofto de 1 7 7 8 .  fue 
confirmado en el empleo de Boticario del Hospital ( 1 1  x ) ,  fue por­
que se corrigio , y emendo sus descuidos por k s  Inftanclas de dicho 
Canonigo : Y  si en 14 . de Abril de 1 7 7 9 .  se dellbero , que se despi­
diese à Vicente Pineda del encargo de Oficial de dicha B otica, y que 
le cesase el salario de las 2,0. lib. que le eftavá señalado ( 1 1 3 ) ,  seria 
por haver dado jufto motivo á efta operacion. Pero sea de efto lo que 
se quiera , la verdad e s , que efte suceso no tiene conexion , ni enlaze 
con las operaciones de Joseph Vila , ni con el resentimiento de èfte con 
el Canonigo Ruefta.
80 El quarto Teftigo que se tacha , es el Dr. M anuel Juan Pres­
bítero. Efte se considera enemigo declarado del referido Canonigo D. 
Benito Ruefta , porque siendo aquél M ayordomo del referido Hospi­
tal , se propasó, y  excedió en una Junta , perdiendo el respeto, y  
hablando dcsentonadamente al enunciado Don Benito , y  aunque èfte 
sufrió los ultrages, è intercedió por é l , sin embargo los que co m p o­
nían la Junta quisieron representar efta ocurrencia al m uy Reverendo 
Arzobispo de efta D iocesi, lo que no tuvo efeóto , porque llamado
H  otra
( 109) M . A . n.n. 6 17 . 618. 619. 621. y  622.
( l i o )  M . A.  n. 620.
O l í )  M . A . n.n. 718 . y  siguientes,
( 1 1 2 )  M .  A.  n. 731.
( 1 1 3 )  M. A. 11.11. 75Z. y 735.
30  ^
ocra vez á la Junta el referido Dr. Juan confesó su erro r, y  pidió per­
dón à todos. En vifta de lo qual intercedió el Canonigo R u e f t a , y 
suplicó à los demás Individuos de la Junta se barrase el acuerdo escri­
to contra cl Dr. J u a n , y  que nada se hablase en adelante del asunip- 
to. Quien dudare de efte h e c h o , efta muy diñante de creer la ver­
dad , porque resulta comprobada por muchos Teftigos presenciales al 
lance ( 1 1 4 ) .  Y  sobre todo lo cuenta menudamente el Dr. Don Fran­
cisco B arceló , afirmando saberlo por haver presenciado la Junta en 
que se verificó efta ocurrencia, com o Secretario de la Visita del Hos- 
pical ( 1 1 5 ) -
81 N o  se atreven á negar efte hecho los T e ftig o s , que sobre el 
particular ha producido la parte dcl C o n ven to , y aunque se conoce que 
tiran à desfigurarle, ó à disminuir el a g ra v io , que en aquella ocasion 
hizo el Dr. Juan al referido Canonigo R u e f t a , al f i n , dicen lo que 
bafta à convencer por sus mismas deposiciones, que fue cierto el-he­
cho en cl modo que lo hemos figurado ( n é ) .  Deviendo añadir para 
lo que es el asumpto del d i a , que no es de cf t rañar, que no se halle 
extendido efte pasage:, ni se encuentre en los Libros del Hospital ( 1 1 7 ) ,  
quando lo que en ellos se havia empezado à escrivir sobre cl particu­
lar , mandó la Junta que se tildase , y  barrase à inftancias, y supli­
cas del mismo Don Benito. Conque es verdadero d ecir, que no deve 
hacerse aprecio alguno de la deposición del Dr. Manuel J u a n , quan­
do profesava o d io , y  enemiftad grande , y de aquellas calidades, que 
el derecho tiene por baftantes, al citado Canonigo Ruefta ( 1 1 8 ) .
8 i  Vam os à hacer una observación m uy digna à la verdad de 
que se tenga presente. Eftos quatro T e ftig o s , de que hafta ahora he­
mos hablado , todos han tenido em pleos, y manejo en el H ospital, y  
son los únicos que mas acriminan à Don Benito Ruefta. Acordémonos 
de que éfte fue P rio r, de su exaditud en el cumplimiento de su obli­
gación, de sus esmeros para que todos executasen lo m ism o, v de su 
laborioso, è infatigable celo en la asiftencia espiritual, y temporal à 
los enfermos ; Y  de eftos antecedentes inferiremos con evidencia, que 
semejante genero de prueba fue una especie de coligación para desa­
creditar la co n d u d a , y  hombría de bien de Don Benito Ruef t a ,  na­
cida del resentimiento que les causó la reditud de sus procedimientos, 
que no supieron , ni quisieron disimular los dcfcdos de los quatro T es­
tigos que le acriminan.
8 5 Síguese tratar del quinto T e ft ig o , que es Vicenta Prats. Efta
tie-
(  1 1 4 )  M . A .  n.n, ^25. 627. 628. 629. 650. 651.  6??, y  624.
( 1 1 5 )  M.  A.  n. 6 16 . > 5 5 5 Í W
( 1 1 6 )  M . A . n.n. 724. 725. y
C1 1 7 )  M . A .  n.n. 754. y  7^5.
( i j 8 )  Según queda convencido con lo que halla ahora hemos fundado.
cieñe contra sí ser pobre de solemnidad *, mantenerse a expensas dcl re­
ferido Convento de Religiosas de Sanca Clara , donde todos los dias se 
le dan las sobras de la comida para su suftcnto j haver eftado cerrada, 
y  atada por lo c a , y  tomarse del vino. Contcftan cjulnce Teftigos la 
cerceza de eftos defe£tos, muchos de ellos fundados en la experiencia, 
y hechos propios ( 1 1 9 ) :  Conque no podemos dudar de la verdad, 
por mas que la parte dcl Convento se ha empeñado en softetier lo con-- 
trario , parque los- Teftigos de q i^  se vale para cfto liablan de nega­
tiva ( I ac>) 3 y  es cosa sabida , que vencen los de afirmativa , por fun­
darse en hechos , que! observaron , y vieron con sus propios ojos.(i z i) . 
A dem as de que no se opone a, que eftos digan verd ad , el no haver 
observado aquellos. los pasages,  que sirven de razon á sus deposiciones.
84 Añadimos a todas eftas razones, la particular, de que qua- 
cro de los Teftigos producidos por parte del Convento afirman, que 
la referida Vicenta Prats padece un accidenta, que le causa perder el 
sentido , y  que con una medicina qué le dan ;le pasa al inftante (1 z i ) .  
Si un Teftigo solo prueba contra producencem ( i z 3 ) ; ,  que sera en 
efle caso en que concurren quatro , que conftanícmente aseyieran , que 
dicha Vicenta Prats suele perder el sentido í Para el caso lo. mismo es, 
que le pierda por em briaguez, que sea qualquier otro el motivo de 
eñe defeóto. Y  siendo tachas legales la de pobreza , pmbriáguéz , lo­
cura , y vivir á expensas de la parco ( 1 2 - 4 ) ,  no hay nqces'idad de ha­
cer mayor detención en el asumpto.
85 El sexto T eftigo  es Catarina Aguado. Y a  hemos vlfto antes 
( I  z 5 ) ,  que efta mugcr se salió de la casa de Doña .V id o ria , á quien 
servia , por fines de O d u b re  , b primeros de Noviem bre del año 1 7 7 9 .  
dexandola sin asiftencia, y sin querer esperar á que se regresase Doña 
Clara Faus su Sobrina , que havia ido al Lugar de Ador j  de que se 
resintió tanto la Doña V id o r ia ,  que en su Teftamento de 1 1 .  de 
Enero de 1780,  le quito el Legado , que havia extendido en la Minu­
ta formada con anterioridad al lance ( i z é ) .
8 6 Y  vease con efto patente la causa de la enemiftad. Afirma 
efta Catarina Aguado , que los individuos del Cabildo sugirieron, y  
violentaron a Doña V id o ria  Albéro para la formacion del Teftamento
( 1 1 7 )
(  1 1 9 )  M . A .  n.n. 6\6. hafta el 640.
( 1 2 0 )  M. A.  n.n. 745. y  744. .
( 1 : 1 )  R odrig. Suar. A lle g a t. i .  n . 17. Bovadill. lib . 5. PoHtic. cap. i .  n .  114 . García de  
'S o b iiit. g los. ^4. A «• Caileval. de 'ju d tc. t i t .  2. disput. 3. «. 18. 6 ' 58,
( 12.1) M. A . n. 744.
( 1 1 5 )  Nogueroi. A lU g a t. 24. n. 114.  Carleval. de J u d ie , t i t .  2. d isp u t. ». 57, Sr. V a- 
Icnz. COMÍ. 73. H. 8. y  los muchos que ellos citan,
( 124) L eg . 8. &  18. t i t .  16. p a rtit. 3,
( 1 2 5 )  A  los n.n. i6 . y  siguientes de efta Alegación.
( 1 : 6 )  A  mayor abundamiento se han probado eftos extremos por las deposiciones de 
muchos T e ftig o s , de que confta en el M . A . n.n. 643. y  644.
{ i z y ) :  Luego creyó que los cales Individuos fueren causa, y inocivo 
para que se le quicase el Legado. Y  aunque es cierto , que no hay 
tales inducciones, ni violencias; pero también lo es j que para el 
efeóto de que se crata , y  para lo que es el concepto de dicha Aguado, 
es lo mismo que si huvicsen sido ciertas. En cuyos términos declara 
la L ey la ilegalidad de los T eftigos en quienes concurren iguales cir­
cunftancias ( I i  8 ).
87 Conviene hacer presente en efle lugar dos cosas, baftante- 
mence notables para el asumpto de que se trata. La primera : Q ue efta 
Catarina A g u a d o , que en la M in u ta , y  en el Teftam ento no tiene 
otro Garad:€r que de sirvienta en clase de ordinaria , quando depone 
en calidad de T eftig o  , se revifte con el diftintivo de S )on , dcmoftra-*- 
civo de nobleza j com o si éfta circunftancia diese el mayor realce á su 
déposicion. Y  la segunda : Q u e eftuvo tan diftante el Canonigo D oa 
Benito Kuefta de tomar partido en la disposición de D oña V idoria  AI- 
béro , de que se quex& lá referida A gu ad o  , que el Legado-que éfta 
hacia en la M inuta, le trafladó a Doña Clara Faus en el Teftamento 
( i z p ) .  Conque no tiene m otivo aquella para quexarse del referido 
C an on igo , puefto que le era indiferente , que subsiftiese la voluntad 
de Doña V id o ria  explicada en la Minuta.
8 8 El séptimo T eftigo  es Josepha María M a rtí, m uger de Fran­
cisco A g u á d o y  y efte Padrp de la referida Catarina Aguado ( 1 30) .  
C on efto efta dicho la inutilidad de efte Teftigo. Es cierto que Padre^ 
é hijo pueden ser Teftigos en una misma causa ( 1 3 1 ) ;  pero si el hijo 
tiene interés en el l a , por el parentesco deve también ser excluido cl 
Padre (132. ) .
8^ Don Joseph Sancacilia es el T eftigo  o d avo . Efte era Apodera­
do de Doña Victoria Albéro para la o b r a , y  conftruccion del Taber­
náculo,  con facultades para librar contra Don M iguel de Lobera C a­
non igo, y Depositario de los efeótos deftinados para aquel fin. Obser­
vando éfte que Santacilia sacava el dinero del deposito con recibos, y  
no con libramientos, le m anifeftó, que no qucdava cubierto con 
aquellos, sobre lo qual huvo algunas desazones. Controverciose la es­
pecie , y  la decidió á favor del referido Canonigo Don Luis López, 
propuefto por el mismo Santacilia. Siguió desde entonces en dar libra­
mientos , pero luego bolvió á querer sacar el dinero con recibos, de 
que se sintió nuevam ente, y  con fundamento cl expresado Don M i-
guel
( l i ? )  Asi resulta de su deposición.
( 1 2 8 )  C om o lo convencen las razones que hafta ahora hemos insinuado.
( 1 1 9 )  M . A .  n.n. i i .  y  4 1.
( 1 3 0 )  M. A . n.n. 646. y  647.
( 1 3 1 )  C om o se ha luiidado en efta Aleeacion al n. 84. marginal.
( Por  lo mismo que se nota al n. 85. marginal de efta Alegación.
gucl de Lobera, Efto produxo tal sentimiento , y  enen:ìiftad en Don 
Joseph Santacilia, que renunció los Poderes, y se aparcó de la comi­
sión, de tal fo rm a , que desde entonces, efto es, desde Ma y o d e  1 7 7 8 .  
no puso mas los pies en casa de Doña VÍ¿lotia.
90 Despues que efte suceso resulta juftificado con las deposiciones 
de varios Teftigos tan circunftanciadas, que no dcxan términos para la 
duda ( 1 3 3 ) ,  concurre, que efta en autos la Escritura de la que 
confta el apartamiento , que hizo Don Joseph Santacilia de sus Pode­
re s, y  encargo ( 1 34).  N o  lo hizo ciertamente por sus ocupaciones, 
que quieren dar á entender los Teftigos de la parte del Convcnco 
( 1 3 $ ) ,  sino por cl resentimiento, y qucxas con el Canonigo D. M i­
guel de L o b e ra , quando eftán probados concluyentemente los moti­
vos de e llas, en cuyos términos, la presumpca hombría de bien à que 
se acogen los Teftigos contrarios no puede desvanecer la certeza de los 
sucesos , que eftá completamente juftificada en autos.
9 1  Para que se vea la sinrazón del C on ven to, daremos la ulti­
ma prueba de su errado modo de proceder, y descubriremos al mis­
mo tiempo la falsedad de sus Teftigos. Presentado como tal el mismo 
D on Joseph Santacilia, despues de referir que Doña V id o ria  Albero 
havia entregado diez mil pesos al Canonigo Lobera para la conftruc­
cion dcl T ab ern ácu lo , añade ( 1 3 6 ) :  Q ue tomó las providencias, y  
disposiciones que tuvo por convenientes para sacar las piedras de las 
canteras, y demás que ocu rrió , hafta que eftando en eftado de per­
feccionarse las colunas, y  pilaftras, se separó de entender en ello , à 
causa de que dicho Canonigo Lobera quiso privar al T eftig o  de las 
facultades, que le havia confiado Doña V iá o rla  , y  hacerse dueño 
de todo i siendo asi que dicho Canonigo se encargó de los diez mil 
pesos para tenerlos à disposición del T e ft ig o , y entregar sin escusa las 
cantidades que fuese librando para la conftruccion de dicho Taberna- 
culo , por lo que viendo se apropiava todas las facultades concedidas 
al T e ft ig o , tuvo à bien el separarse de semejante en cargo, pues el 
unico obgeto que llevava , era el de servir á Maria Santisima , y à di­
cha Doña V id o ria  ; y sin embargo de que e fta , noticiosa de haverse 
separado el T eftigo  de la confianza, que le havia m erecido, le inftó 
para que continuase en e l la , no quiso por los motivos que dexa insi­
nuados. Efte Don Joseph Santacilia desmiente todo quanto dice cl 
Convento de Santa Clara , y las deposiciones de sus T e ftig o s , pues 
confiesa abiertamente cl resentimiento, y  enemiftad con el Canonigo
I L o -
( 1 5 5 )  M . A . n. 649. haíta. el 654.
O  3*4 ) M» A . n. 598.
( 1 5 5 )  M . A . n.n. 746, y  74 7 .
( 1 36)  M. A . n. 205,
L o b e ra , y que eílos fueron los motivos para separarse de los referi­
dos Poderes , y  encargo. Efte Teftigo  declara contra el Convento que 
le presento, y  de consiguiente prueba llenamente ( 1 3 7 ) 5  adem as, 
de que afirmando un hecho propio, de que solo el podia ser sabedor, 
por conslftir en su voluntad , deve eftarse à su aserción.
Falca tratar del T eftigo  n on o, que lo es el D r. Don Joseph 
Juanis, que padece la cacha de ser M edico T itu la r , y  asalariado del 
Convento de Religiosas, de Santa Clara ( 1 3 8 ) .  Aunque eñe ha pre­
tendido juftificar, que también visita à algunos Canonigos de dicha 
Colegial ( 1 3 p ) j pero al fin no es lo mismo ser M edico de algunos 
individuos, que serlo de toda una Comunidad. En el un caso podra 
ser T eftigo  i en el otro le inhabilita el derecho ( 1 4 0 ) .
^3 Y a  hemos concluido con las respective tachas de los Teftigos. 
Pasamos ahora à tratar de la ultima especie,  que nos hemos propucfto 
cn el sieuiencc
§. ÍU.
L A S  S U G E S T I O N E S  , Y  V I O L E N C I A S  A  Q U E  S E  
aco^e el Conifento de Santa Clara son imaginarias y y de 
ninguna manera Verdaderas,
^4 I  ^L examen de eftas especies depende de las pruebas rcspeóti-
_ vamente submlniftradas por las Partes. Son setenta y  seis 
las preguntas de los Interrogatorios, y  de consiguiente m ucho lo que 
deviamos decir cn el asumpto. Consideramos imposible tocar todos ios 
particulares separadamente , porque para ello seria precìso escrivir un 
crecido volumen. Por tanto , hablarémos con alguna generalidadj 
aunque procurando no perder de vifta las especies mas interesantes.
 ^5 Dice el Convento de Santa Clara ( 1 4 1  ) : Q ue Dona V icto ­
ria Albero tuvo por C onfesor,  y  Director espiritual al P. Fr. Juan 
Bautifta Sempere hafta el fallecimiento de e fte , que fue por primeros 
de Junio de 1 7 7 7  : Q u e desde efte tiempo eligió la referida Dona 
V ittoria  por su C onfesor,  y  Direótor espiritual à Don Benito Ruefta^ 
Canonigo de la Colegial de San Felipe, quien hafta el fallecimiento 
de dicha Doña V id o ria  la confeso siempre ,  y  especialmente en todo 
el tiempo de su ultima enfermedad ( 1 4 2 )  : Q u e cn todo el no se con­
fo-
( 1 5 7 )  Según se ha fundado al n. 113.  marginal.
( 1 5 8 )  M. A . n.n. 656. y  657.
( 159)  M . A . n.n. 7 4 1 . y  742.
( 1 4 0 )  Com o se convence de ia Ley 18. tit, 16» partit, u
O 4 1 )  M.  A.  n. 58.
( 1 42)  M.  A ,  n, 68.
fesò con otro que con el expresado Canonigo Ruefta ( 1 4 3 )  ; Q ue 
desde que èfte enero à ser Confesor de la Doña V id o r ia , y con efte 
motivo à cener frecuente entrada en su C a sa , igualmente que el C a­
nonigo Don M iguel de Lobera , se observó, que dexaron de concur­
rir à ella varios sugetos de caraátcr, y providad , que anteriormente 
la frecuencavan con g u fto , y complacencia de la misma Doña V id o -  
r i a , en quien se advirtió eftrañeza hafta con su hermana Sor Barba­
ra A lb é ro ,  Religiosa del Convento de Santa Clara , i  la que apenas 
visitava ya , y  tampoco le continuava las asiftencias, y  auxilios volun­
tarios, con que siempre la havia aslftido ( 1 4 4 ) :  Q ue efta novedad 
se tuvo , y  creyó dimanar de los referidos dos Canonigos ( 1 4 5  ) : Q ue 
eftos llegaron à ser tan dominantes con Doña V lótoria , que eftando 
ellos en la casa, á las veces prevenían a las criadas, que à qualquiera 
que fu ese , no manifeftasen que ellos eftavan, y  Ruefta llego a decir 
9, Doña V iftorla  que despachase las criadas, que él ya tenia preveni­
das otras, inmiscuyéndose en asumptos de efta clase ( 14 6  ) : Q ue los 
referidos Canonigos concurrían tanto à casa de Doña V l6 to ria , y pro­
curaron gánatle la voluntad por tantos terminos>,-que sin.embargo de 
ser una muger anciana , y  de ochenta años * le llevavan ramltos de 
varias flores, para que se los pusiese, siendo asi, que ni aun en su 
juventud: las havia usado ( 1 4 7 )  : Q ue en la ultima enfermedad de di­
cha Doña Vi¿torla , ni aun después que recibió los.Sacramentos, no 
concurriéronla su casa para a d o  alguno , ni aun para el del Viatico, 
por la eftrañeza con que se les cratava , varias personas dlftlnguldas de 
notorio parentesco con la misma (X4.8) : Y  finalmente ¿ que el M l- 
niftro del Convento de la Santísima Trinidad pasó á la casa de Doña 
V id o ria  , hallándose éfta m uy gravemente enferm a, à ofrecer que él 
mismo , ó  Religiosos de su Convento acudirían à asiftir à la enferma, 
ó  auxiliarla ,  si fuere necesario, à lo menos Interin el Canonigo Rues- 
ta pasava a celebrar. Misa i y  cl mismo Don Benito desechó, y  des* 
preció la propuefta j sin contar para ello con Doña V id o ria  ( 1 4 9 ) .
 ^6 Éftas suposiciones, aun quando fuesen ciertas, manifieftan 
por si mismas su inconducencia para el asumpto de que presentemente 
se trata. Pueden ser verdaderos todos eftos sucesos, y  pasages ? y  al 
mismo tiempo , que Doña V id o ria  Albéro otorgase su ultimo T efta­
mento l i bre, y  espontáneamente, y no inducida, sugerida, ni vio-
len-
( 145 ) M . A.  al mismo n. 68 
■ ( 14 4 ) M<. A . n. 67.
{ 145 ) M . A . n. 84.
( 146 ) M . A . n. 144,
( 147 ) M . A . n. 191.
( 148 ) M. A.  n. 262.
( 149) 9^1*
lentada. Efta es una verdad tan demoftrable , que se efta tocando 
con las manos. Despues de e fto , no es asi, que eftas suposiciones re­
sulten acreditadas de los autos. Los Teftigos presentados sobre eftos 
particulares no convencen su certeza. Unos deponen de oidas, otros 
contra el mismo Convento y y los mas confiesan no tener noticia a lgu ­
na sobre cl contenido de los preguntados ( i  jo ) .  L o  mas particular es, 
que aquellos que de alguna manera conteftan los hechos , son pun­
tualmente los mismos, que el Cabildo tiene tachados, y  desechados 
jK»r inútiles, de suerte,  que no son acrehedores à que se les de f é ,  y  
cred ito , según lo  hemos convencido en el paragrafo antecedente, Y  
bajo efta inteligencia, nò se descubre à primer v ifta , que todo eñe 
monton de especies no conduce,  ni es del caso para cl asumpto de la 
queftion?
9 7  Mas para que se vea con mayor claridad , que nueftro modo 
de pensar es el mas arreglado , y conforme a la verdad de los sucesos, 
diremos algo de lo mucho que el Cabildo ha ju ftificad o, concerniente 
al particular de que se trata.
98 El -Cabildo tiene probado concluyentemente por medio de mu-* 
chos Teftigos hábiles, idoneos, de entera f é , y  cred ito , que fundan 
sus dichos en propios hechos, y  observaciones : Q u e la referida Doña 
Victoria Albéro e ra , y lo havia conservado hafta su m uerte, de un 
genio vivo , fu erte , dominante , y  de un tesón inexplicable, sin ha­
verse dexado dominar jamás de persona a l guna, como lo acreditavan 
los varios pleytos que havia seguido, en que jamás se havia querido 
dar á partido, y  otros muchos sucesos ( 1 5 1 ) :  Q u e dicho Canonigo 
Ruefta |>or lo regular no iva à casa Doña V id o ria  A lb e ro ,  sino llama­
do por e fta , y  si acaso hacia alguna visita extraordinaria , era de once 
à doce , hora en que solian concurrir otros sugetos ( 1 5 z ) ; Q u e cl 
tal Canonigo jamás se internò en cl manejo de la casa de Doña V id o -  
r i a ,  ni en aconsejarla la admisión de criados, ni en el manejo de la 
adminiftracion de tierras ,  y  medieros , siendo para eftos asumptos 
como el mas eftrañ o, y  como si no conociese á dicha Dona V id o ria , 
llegando a tal extremo su abftraccion en efte particular, que siendo 
asi que regularmente la confesava por la tarde , y  que le inftava para 
que bebiese , nunca tomó una gicara de chocolate en su casa ( 1 5 3 ) :  
Q u e en la duración de la ultima enfermedad tampoco se inmiscuyó en 
cl govicrno interior de la casa, sino que precisamente iva a cumplir
con
( 1 5 0 )  Pueden verse cílas deposiciones en el M, A .  n.n. 59. y  siguientes; 6 1, y  si­
guientes; 69. y  siguientes; 78. y  siguientes ; y  siguientes j 145. y  siguientes j 192. y  
siguientes; 263. y  siguientes ; ^92. y  siguientesi
( 1 5 1 )  M . A .  n. 585. y  siguientes.
( 1 5 2 )  M . A.  n.n. 4,26. y  siguientes.
( 1 5 5 )  M . A . n.n. 4 57. y  siguientes.
• -n • ■
con su minifterio, sin meterse en otros asumptos ( 1 5 4 ) :  Q ue desde 
cjue entrò à confesar à Dona Victoria A lb ero , hafta su ultima enfer­
medad , fue efta visitada, y frecuentada su casa de sus parientes, de 
la nobleza, y personas principales, y de quancos la conocían cn dicha 
Ciudad , sin que ni aquel  ^ ni otro individuo alguno del Cabildo hu- 
viese hecho resiftencia , ni oposigpj , ni aun siquiera indirectamente, 
para que la visitasen codos los q l r  quisiesen ( 1 j  5 ) : Q ue luego que 
D oña Victoria Albero se sintió gravemente enferm a, y  recibió el Via-  ^
tico, dixo á Doña Micaela Jordán , y à Doña Clara Faus sus parientas, 
que ya no era de efte mundo , y  que no eftava para visitas ( i  j  í  ): 
Q ue puefta ya en efte eftado la enferma , la asiftian sus quacro sobri­
nas , hijas de Don Joseph Faus, quedándose en su mismo quarto por 
las noches u n a , ó dos de ellas ; la asiftia también Doña Micaela Joc^ 
dan , que se quedó una de las ultimas noches, y la asiftian finalmen­
te su familia , el Medico Don Vicente T o rta jad a , que se quedava 
también de noche , y  por decirlo en pocas palabras, no huvo puerca 
cerrada en efte lance ( 1 5 7 ) :  Q ue con motivo de haverse adminiftra- 
do el Viatico á dicha Doña V icto ria , acudieron a su casa varios pa­
rientes suyos, y los principales sugetos de la C iu d ad , y  entre ellos 
algunos Canonigos, à ofrecerse como es regular en semejantes ocasiones; 
pero sin inmiscuirse eftos en cosa alguna de la casa , eftando reducida 
su visita à un cumplimiento de buena correspondencia, atención, y  
urbanidad ( 1 5 8 ) :  Q ue no fue solo el Canonigo Don Benito Ruefta 
cl que confesó, y auxilió à dicha Doña ViCtoria en su ultima enfer­
medad , sino que exerció cambien eftos mlnifterios el Dr. Don Fran­
cisco Barceló (155») :  Y  finalmente, que por muercc dcl Padre Fray 
Juan Bautista Sempere no perdió Doña Victoria Albero la am iftad, y  
trato con los Religiosos de su C o n ven to , ni eftos dexaron de conti­
nuar en frecuentar la casa de aq u ella , de la misma manera que lo 
hacian quando vivía dicho Religioso Sempere ( 1 ^0) .
A  vifta de eftos hechos certísimos, y de que no puede dudar­
se , por referirles sugetos presenciales à e llos, y de entera f e , y  cre­
dito , como antes dixim os, se representa im posible, que pueda softe- 
nerse un pensamiento , cuyo obgeto es querer que sea mentirosa la 
evidencia : Q ue se crea como cierto aquello que es la misma falsedad: 
Q ue se eftimen captatorias unas acciones las mas sinceras, è inocentes^
K  pro-
( T 5 4 )  M . A . n. 448.
O 55)  M . A .  n.n. 465. y  siguientes.
( 156)  M . A.  n.n. 470. y  siguientes.
( 1 5 7 )  M . A .  n.n. 477. y  siguientes.
( 1 5 8 )  M. A .  n.n. 484. y  siguientes.
( 1 5 9 )  M . A . n. 491. y  siguientes.
( 1 6 0 )  M, A.  n.n. j z j .  y  siguientes,
propias de codo hombre de bien : Q u e se capicule de Injuílo , de per­
turbador, y  de ambicioso à un sugeco de tanca providad , de tanca 
circunspección, y de tanco h o n o r , credito, y fama.
I C O  Internémonos mas en las probanzas, y descubriremos mas 
claramente efta verdad. Quiso juftificar el Convento , c.ue por tiempo 
del Carnaval del año 1 7 7 ^ .  el Canonigo Don Benito Ruefta fue una 
noche à las nueve horas de ella à casa de D eña Vi6boria Al bero,  y  
con m ueftras, o  indicios de tratar con efta algunos asumptos de secre­
to 5 Se cerro con llave la puerca de la piez-a en o u e  ef tavan, y  à de­
más de ef to,  se cubrió la misma puerca por la parre interior con una 
cortina de damasco : Y  que sin em bargo de eftas precauciones, se oyó 
de la parte de afuera en aquel lance , que el Canonigo hablava- ¿ D o­
ña Victoria de asumptos de ultima voluntad ( i ó 1 ). Puede darse por 
ventura inverosimilitud igual à la de efte suceso ? Sera creíble, que el 
Canonigo Ruefta buscase una hora tan desusada para tratar con Doña 
V id o ria  Albero asum ptos de Teftam ento ? Si ccm o dice la parce del 
Convento tenia tanca entrada el Canonigo en casa de Done. V id o n a j 
si era tan frecuente-en ella i si havia dominado sus acciones, à que fin 
havia de pradicar una operacion n n  irregu lar,  quando à todas horas, 
y  sin embarazo podia tratar del asumpto ? Por otra parte , hemos 
vifto la providad  ^ la honradez, y  las loables apreciables circunftan­
cias de efte Prebendado. Pues cómo ha de ser creíb le, que se cerrase 
solo con una m u ger, y  con tantas precauciones, como figura el Con­
v e n to  ? Es mas que c ierto , que todo eftq pasage es una calumniosa 
im poftura, acrehedora por cierco al mas severo ca ftigo , de quien, 
sin cropezar en barras, tira p o r medio con tra  el h on or, y contraía 
cftimacion de un hombre de bien,
10 1 Mas e s , que en 4. de Noviem bre de 1 7 7 8 .  ya eftava for­
mada la Minuta del Teftamenco. Pues qué havia de pretender D oa 
Benito Ruefta en Carnestolendas de 1 7 7 ^ .  acerca de efte particular? 
N o  hay fuerzas para disimular unos procedimientos tan fuera de pro­
posito , y  tan ágenos de verdad.
10 1  Sin embargo de eftas evidencias ( 1 ^ 2 ) ,  observamos con ad­
miración , que no han faltado al Convento tres Teftigos que le sir­
vieran en efta parte. L o  son Catarina A g u a d o , Josepha Maria Martí,
( i 6 i )  M . A , n.n. 251.  y  224.
O  62) Les damos elte iiomore , por la inverosimilitud de los hechos que se fingen. 
El Sr. Vaienz. tom . 2. cons. I 2 i .  n. i i 8 .  d i xo;  ita  eodem m o d o , q u o i A vetisim ile  e ¡t  tm o tu m  
v n u m  m n  est y im o fa ls ita tis  im agincm  h d e t .  Y  Bonfin. in  Batniim . cap. 51. Append. 2. ». 51* 
se explicó en eflos términos. Inverosim ilitudo autem  p n s e fe r t  a p p eu a m  im agm em  fa L ita t is  y d ici-  
tu rq u e m  bac m ateria  regina f t^ s u m p tm u m   ^ &  q u i arguii ab U y  videtur argueie à  rationc n 4 -  
tu ra li.
y Mariana Perez ( 1 ^ 3 ) .  Sus deposiciones son la misma falsedad, y 
asi esperamos convencerlo con los raciocinios que se siguen.
103 Catarina Aguado , y Joseplia Mana Marti son Teftigos ta­
chados por cl Cabildo , de tal forma , que no puede contemplárseles 
acrehedores al asenso ( 1 6 4 ) .  Despues de efto notamos , que exami­
nadas la Catarina Aguado , y Mariana Perez sobre otra pregunca dis­
tin ta , acerca de que los Canonigos R u e f t a , y Lobera se cerravan en 
la pieza donde eftava Doña V id o r ia , callan las particularidades que 
poftcriormcnte expresaron ( 1 ^ 5 ) .  Pues en que consifte efta diferien- 
cÍa.> Com o e s , que supieron despues para decirlo,  lo que antes ha- 
vian ignorado, quando callaron , preguntadas sobre el particular? 
L o que nosotros sabemos e s , que por disposiciones de derecho se re­
putan perjuros los tales T eftig o s , y no merecen f e ,  ni credito al­
guno { 1 6 6 ) .
10 4  Dcxemonos de hacer otros argumentos , quando sobran los 
propueftos, y preguntemos á eftos tres T e ftig o s , como eftando cer­
rada la puerta de la pieza de Doña Victoria , y ellos á la p.irte de 
fuera pudieron ver lo que se hacia dentro, efto es , que se tirò la 
cortina , y que era de damasco ? C om o oyeron las voces de Don Be­
nito Ruefta , mediando la puerta , y la cortina ? Com o havia de gri­
tar el Canonigo Ruefta , si como dicen los mismos Teftigos , usò de 
todas aquellas precauciones para hablar de secreto , y  no ser oído de 
la familia ? Mientras no satisfagan eftas preguntas , que se reputa im­
posible hacerlo , dcverán caradterizarse de Teftigos falsos.
105 Igual desprecio merece otra especie , que propone el C on­
vento ,  reducida à que à dicha Doña V id o ria  se le oyeron varias ex­
presiones , manifeftativas de que los referidos Canonigos la persua­
dían á que dexase la herencia á la Iglesia Colegial : Y  que despues 
que en su ultima enfermedad otorgó el Teftamento ante Francisco 
C a rrizo , prorrumpió en varias expresiones, que deiiotavan sugeftio­
nes , y arrepentimiento de haverle otorgado. N o  se contenta el C on­
vento con poner eftos hechos en una pregunta ( 1 Ó 7 ) , sino que los 
repite en otra ( i é 8  ) : Pero con la desgracia de no haverles juftifica­
do , respeto de que aquellos Teftigos que al parecer les conteftaa
{ 1 6 9 )
(  16 ; ) M . A . n.n. 251 .  2^2. 254. y  235.
( 1 6 4 )  Según lo hemos convencido en eíta Alegación.
( 1 6 5 )  M . A.  n. 89. y  siguientes. -l - . •
( 1 66)  leg. í ,  t i t .  7 . p a rtit. 7 . Azeved. in le g .  4. t i t .  17 . M . 8. ti. 79 . «bi: Daodecmo 
Am pliatur L e x  n o s tr i etiam in teste tacente veritatem  ,  nam  (3 " is fa ls u m  co m ittií ,  sicuti ex- 
fr im e n s  fa ls u m .
( 167 )  M . A . n. 96.
(  168 ) M . A . n. 169.
despues de las tach as, y  d e fe cto s , que respectivamente 
quedan notados en efta misma proposicion, son nororiamence perju­
ros los dos principales, es à saber, Catarina A g u a d o , y  Mariana 
P e re z , por las razones con que acabamos de sindicar su conduCta. 
A  la verdad no pueden dejarse de considerar falsos los T e ftig o s, que 
sobre efte particular ha producido la parte del Convento , si nos acor­
damos de la serenidad , pulso , y  tiento con que Dona ViCtoria A U  
bero formalizo su ultima disposición. N o  la hizo entonces, la tenia, 
ya hecha desde 4. de Noviem bre de 1 7 7 8  . H izo que se le leyese 
la M in uta, que dispuso en aquel tiempo. La o y ó , ,  la reflcCtó, la 
emendó , según lo tuvo por conveniente,  despues de conferidas las 
especies, y  dudas que se le ofrecían con Don Feliz Guardia su pa-- 
riente, à presencia del Escrivano R ecep to r, y  Teftigos Inftrumenta- 
les. En aquel lance no eftavan presentes cl Canonigo Don Benito 
R uefta , ni Don M iguel de L o b e ra ,  ni otro C an on igo ,  ni individuo 
alguno de la Iglesia C olegial de San Felipe ( 1 7 0 )  : N i Dona V icto­
ria Albero se notó perturbada ,  sino jo b ia l, a legre, y  gaftando chan­
zas , y buena conversación , y  en una palabra , como quien disponía 
de sus bienes, no en las aflicciones, y  anguftias de una ultima enfer­
medad , sino en su perfeCta. y  buena salud ( 1 7 1 ) -  Conque poc 
efta cuenta , ni la oprimieron los Canonigos ,  ni careció de libertad, 
ni pueden creerse las supueftas inducciones, que al fin de nada po-, 
drian servir en aquel entonces, havlendo manifeftado su querer con 
tanta anterioridad,  cfto e s ,  en la Minuta de 4. de Noviembre de
1 7 7 8 .
10 6  Falta ahora que nos digan los Teftigos las persuasiones, y  
violencias, que notaron en los C anonigos, y  especialmente en Don 
Benito Ruefta. Decírnoslo , porque no todas eftán condenadas por 
las Leyes. Algunas hay que son licitas, y  permitidas ( 1 7 2  ) : Y  así* 
no sabiendo que genero de persuasiones fueron las que se suponen 
mediaron en cl lan ce, es imposible que pueda interponerse el juicio 
con seguridad, y  acierto.
10 7 N i son capaces de hacer variar efte concepto las expresiones 
que notan los Teftigos haver oído à Dona V id o ria  A lb ero , reduci­
das à las siguientes ; Ya eflaran contentos, pues me han hecho hacer lo 
que ellos han querido ; : j a  me han oleado,  jia  han hecho lo que han que^ ,
rido^
<196)  M . A . n.n. 97. y  siguientes; 170. y  siguientes.
( 1 7 0 )  M . A . n. 590. y  siguientes,
( 1 7 1 )  M . A . n. 373. y  siguientes.
( 17' ) 6^. zj, 28. 25, 1. fartií, 6. Sr. CaftilK Cmm* lib. 5, (np, i. & l'tl/, 4 
cap, 22. n» 114.
rido, eflo lo hace el ©r. Tortajada : : pariente ( era efle Don Feliz 
Guardia , que eftava junco con Diego L o p e z ) , el Te/iamento que he 
hecho no me g u jla , j  si S)ios me da salud, luego que me recobre le 
quiero retrocar, pues eftán contentos de que me han hecho hacer lo que 
querían.
i o 8 Dlximos que eftas expresiones no son capaces de hacer va­
riar el concepto. En quanto á las primeras, despues que solo las con­
teftan los T e ftig o s , que padecen mayores rachas, y  d e fe d o s , à 
demás de ser singulares, tienen la particularidad de no dirigirse con­
tra los Canonigos, sino contra el Dr. Tortajada. Y  la ultima es ab­
solutamente falsa. L a  afirma solo Vicenta Fracs, que como anees di- 
xim os, padece las cachas de embriaguez , locura , pobreza , y la de 
v i v i r , y suftencarse à expensas del Convenco. Sobre codas eftas razo­
nes concurre , que presencado por T eftigo  Diego Lopez , à quien le 
supone presencial la referida Fracs, efta can diftance de conteftar el 
hecho que dice lo contrario, quando explica , que el resencimienco, 
y  quexas de Dona V ld o ria  , tenían respeto à los M édicos, y  no al 
Canonigo Ruefta ( 1 7 3 ) *  Efto juntamente con que Don Feliz Guar­
dia nada dice sobre el particular, acaba de poner el asumpto en tér­
minos de evidencia, y  nos liberta de la noca de ser mas largo s, y  
faftidiosos.
lo p  Pero dirá cl Convenco , que si efto es asi, como es que el 
mismo Canonigo Ruefta entregó por sus manos la Minuta del Tefta­
mento al Escrivano Francisco Carrizo ( 1 7 4 )  ? Responderemos à efto* 
que su proposicion es a b s o lu ta m e n te  falsa. Solo la contcfta un T efti­
go ( 1 7 5 ) ,  y a  efte le desmiencen muchísimos p re s e n c ia le s ,  y  de la' 
mayor recomendación ( 1 7 ^ ) .  D e la misma suerce quedan excluidas 
ocras expresiones concernientes al cuidado que ponían los Canonigos, 
para que Dona V id o ria  no tratase con gentes despues de haver otor­
gado el Teftam ento ( 1 7 7 ) .  Los Teftigos que asi lo dicen son los ca­
chados : A  demás de haver convencido en efta Alegación todo lo con­
trario ( 1 7 8  ) ,  y  que eftava aslftida de dia , y  de noche de sus mis­
mos parientes. Eftos son los raciocinios del Convento *, pero las res- 
pucftas manlfieftan su debilidad , y el ningún aprecio que merecen,
l i o  Se acoge el Convento , en confirmación de las persuasiones 
de los Canonigos, à que Don Benito Ru e f t a , y  Don M iguel de Lo-
L  bera
(  175 ) M . A . n. 100.
( 1 7 4 )  M . A . n. 108.
( 175 ) M. A . n. 109.
( 1 7 6 )  M. A .  n. 440. y  siguientej.
( 1 7 7 )  M . A . n. III. h a lh  el 145.
( 178 ) Eíta verdad se demuestra con lo que haíta ahora hemos fiindadoi
42- .
bera en cierta ocaslon, en que se ballava algún tanto indispucfta 
Dona V id o ria  Albero , llamaron al Dr. Don Bernardo Gil Abogado, 
para que ordenase la Minuta de su T eftam en to, manifcftando que 
eftos eran los que propiamente la h a d a n , y  otras cosas por efte ter­
mino ( 1 7 9 ) .  Ahorrémonos de razones, y oigamos en pocas pala­
bras de boca del mismo Dr. Gil la verdad de efte suceso , poniéndo­
le subftancialmente, y  no con la extensión que nos le pinta. Dice 
( 1 80) : Q u e es cierto, que en el ano 1 7 7 3 .  en ocasion de cftar en­
ferma Doña V id o ria  Albero , le llamaron à su casa : Q ue en el en­
tresuelo de ella encontró à los Canonigos Ruefta , y Lobera , à Don 
Chriftoval Albero hermano de D oña V id o ria  , y  otras personas : Q ue 
minuto el Teftam ento por las noticias que le iva dando dicho Cano­
nigo Ruefta : Y  despues de contar varios pasages, que no concier­
nen al asumpto del d i a , añade lo que se sigue : Que sobre lo referido 
deVia añadir el ‘Teftigo en honor de la Verdad, que jamas haVia podido 
sospechar, que la Minuta del Teftamento de que se hace merito, no se 
efeñuase de orden, y  consentimiento de dicha T>oña Viñoria  , tanto 
porque no se hada à escondidas ,  ni con Voces b a ja s , si à presencia de 
(Don CbriftoVal Jibero hermano de la misma Ü)ona ViBoria^ que era 
otro de los que mas interesaVan en dicha M in u ta , y  de otras personasy 
como porque no se recataVan los dichos (Don 'Benito ^S^efta, y  (Don Mt-^  
guel de Lobera de persona alguna,  ni comprendía el Teftigo haVia mo- 
tiVo para ello , porque no InteresaVan eftos en cosa alguna, si bien tie­
ne presente el Teftigo se fundaVa la función de quarenta Horas en la 
Iglesia Colegial, por los días del Nacimiento de Maria Santisima , con 
asignación de 4000. Ü k de capital, y  dexaVa por herederos à sus her­
manos , durante su Vida , y  despus de ella , llamaVa a ciertos Conventos»
I I I  Efta es la especie que canto abulta el de Santa Clara de la 
Ciudad de San Felipe,  pero falto enteramente de ra zó n , y funda­
mento. Q ue tiene que ver el Teftam ento que pensava otorgar Doña 
V id o ria  en el año 1 7 7 3 .  con el que efedivam ente otorgó en el de 
1 7 8 0  ? En aquel tiempo por ventura era cl Canonigo Ruefta Confe­
sor de Doña Maria V id o ria  Albero ? Resulta acaso que mediasen su­
geftiones , ni violencias > Quanto en aquella ocasion obraron los C a­
nonigos fue i  presencia del mas interesado, efto e s , de Don Chris- 
toval Albero hermano de Doña V id o r ia , y  de otras muchas perso­
nas ; Y  no hay prueba mejor de la sinceridad de un buen corazon, 
que hacer las cosas publicam ente,  sin recatarse, ni guardarse, de
que
( 1 7 9 )  M . A . n.n. 214. aio# y  z z u
(18 0 )  M . A .  n. 217.
que se observen, y  noten ( i 8 i ) .  Si haviamos c3e sacar argumentos 
de efte pasage , todos aquellos que se ofiecen al entendimiento , nos 
faltarla cl tiempo para concluir la Alegación : Y  asi solo diremos, 
que siendo cierto cn cl derecho , qué cl que es bueno, siempre se pre­
sume que lo e s , y que no ha degenerado de sus coftumbres ( 1 8 2 ) ,  
se representa imposible , que el Canonigo Ruefta pasase de un extre­
mo i  otro ; y de consiguiente , devemos creer, que al modo que se 
portò en la M inuta preparatoria del año 1 7 7 3 .  se portò también en 
cl Teftamento dcl de 1 7 8 0  : M ayormente haviendosc juftlficado su 
providad , su chriftiandad , su desinteres , su arreglada conduda, 
su hombría de bien , y  otras muchas apreciablcs circunftancias que le 
adornan.
I l i  Vam os à ver cl ultimo argumento de inducción, de que 
se arma la parte dcl Convento. Dice ( 1 8 3 )  : Q ue havlendo solicitado 
por interposición del Canonigo Confesor , Doña Josepha Tarre- 
g a , consorte de Don Ignacio C eb rian ,  que se le permitiese pasar á 
ver , ofecer su asiftencia , y despedirse de Doña V id o ria  su T ia  , no
lo  pudo conseguir, sobre ser la unica sobrina carnal de su marido 
Don Joaquin T a r r e g a , y no haver conocido otra madre desde que 
vino de Alemania , donde nació , dando por respuefta dicho Canoni­
go , que Doña V id o ria  no venia obligada à admitir el ofrecimiento, 
y  proposicion de su sobrina Doña Josepha Tarrega : Y  que eñe pa­
sage causò escandalo en la Ciudad , mayormente quando entre T ia , 
y  Sobrina no concurrió otro motivo que lo em barazase, que el de 
cierto pleyto civil.
n  3 La verdad del caso e s , que Doña V id o r ia  Albero ha se­
guido unos pleytos m uy reñidos con dicha Doña Josepha Tarrega, 
los que le causaron muchísimos pesadumbres, por haver mezclado 
èfta varias especies, que tocavan en su h on or, suponiendo , que ha­
via ocultado dinero , y  otros efedos al tiempo de la muerte de Don 
Joaquin Tarrega su marido ( 1 8 4 ) .  Noticioso Don Ignacio Cebrian, 
marido de Doña Josepha T a rre g a , hizo que se escriviesc al Dr. D. 
Vicente C aftañeda, para que dispusiese que la enferma le llamase, 
y  juntamente à su muger ( 1 8 5 ) .  En virtud de efta carta, cl citado 
D r. Caftañeda habló al D r. Don Joseph Juanis M edico sobre cl par-
ti-
( 181 ) Menoch. de Frdsumpt. lib . 5. ¡>r£sumpt. 29. n. 60.
( 1 8 1 )  Según se ha fundado al n. 57. m arginal: AI modo que el que es m a lo , siem­
pre se presume que lo es. Leg. 5 5. tit. 54. partit. 7. ibi : E autt d ix ero n , que el que es una 
ye^> dado por malo , siempre le deven tener por í M ,  hasta que se pruebe lo (ontrariíé
( 1 8 3 )  M . A .  n.n. 175.  y  180.
( 1 8 4 )  M . A .  n.n. 497. y  siguientes.
( 1 85  ) M . A.  n. 505. y  siguientes.
ticular j y èfte á Don Benito Ruefta , para que lo dlxese à la enfer­
ma j el q u a l , conociendo la arduidad del empeño , y cl riesgo de la 
salud espiritual, y tem poral, dixo que el mismo Dr. Juan is, o  el 
Dr. Caftañeda se lo propusiesen à Doña V id o ria  , eftando pronto à 
influir en quanto alcanzasen sus fu erzas, y  à contribuir para que lla­
mase à sus sobrinos, siempre que efta le tocase la especie ; pero co­
nocido su gen io , y las eircunftancias que mediavan , no se atrevia à 
proponérselo ( 1 8  ^). Igual inftancia hizo el Dr. Juanis à Doña M i­
caela Jord án ,  para que se lo dixese a Doña Viatoria Albero , la que 
cambien se escuso de hacerlo en atención al genio de la enferm a, es­
tado de la enfermedad , y  antecedentes del asumpto : D e cuyos suce­
sos no resulto escandalo alguno en la Ciudad ( 1 8 7 ) .  Ef t e ,  como 
hemos d ich o , es el ultimo argumento de que se vale el Convento de 
Santa Clara , que à la verdad no sabem os, com o puede aplicarse al 
particular de que eftamos tratando. Com o tan sabio , y  d o d o , com­
prendió el Canonigo Ruefta , que en la critica situación en que se 
hallava Doña V id o ria  Albero no devia proponerla semejante especie, 
por el riesgo de su salud corp oral, y espiritual. Sera delito en efte 
Prebendado haver obrado en la ocasion según los eftimulos de su pro­
pia conciencia ? El Convenco arguye delito lo que es obrar bien : In- 
^ crepa al Canonigo R u e f t a , porque no quiso pecar en efta ocasion. 
Mas sea lo que se quiera del parricular, qué tiene que ver efte su- 
ccs o, con las sugeftiones, y  violencias, que se suponen mediaron en 
el Teftamento de D oña V id o ria  Albero ? Mas parece que el Con­
vcnco ha tenido por obgeto sacar à plaza las operaciones de Don Be­
nito Rue f t a , por v e r , si en alguna de ellas podria acrim inarle, que 
juftificar los medios conducentes à su intención, y  demanda.
1 1 4  T o d o  cl asumpto de inducciones, y violencias efta redu­
cido à lo que dexamos expuefto, y  ciertamente, que las pruebas 
, cftan m uy diñantes de convencer cl intento. Las especificas razones 
'  con que hemos desarmado cada una de las contrarias en particular, 
prueban bien efte concepto i y la general, que hemos dado al prin­
cipio de efta satisfacción,  no dexa términos por la duda.
P R O .
( 1 8 6 )  M. A .  n, 510. y  siguientes,
( 1 8 7 )  M . A . n. 5 id . y  siguientes.
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mío el Testamento de Dona Victoria Albéro de i i .  de Enero de 178 0 , 
deVe ser condenado el Concento de ^ lig iosas de Santa Clara de la Ciu­
dad de San Felipe , en representación de Sor 'Barbara Albéro , à 
costear, y concluir à sus expensas el Tabernáculo ,  que aquella 
se obligó a hacer en la Iglesia Colegial de la Ciudad de 
S . Felipe en el 7nodo ,  y  con las circmstanclas 
que lo prometió,
■II $ I  ^  Sea proposicion en la mayor parte comprenderà los he-v 
l  i  chos de donde ha de nacer la acción contra el Conven-i 
to de Religiosas de Sanca Clara : . Y  no podemos omitirles , porque 
sin una exaóta exposición de el los, se representa imposible , que pue-^ ; 
da percibirse el derecho del Cabildo.
1 1 6  M ovida Doña Maria Viótoria Albcro de su devocion a Ma-  ^
ria Santisima de la S e o , que se venera en la Iglesia C olegial de la 
Ciudad de San Felipe, pensò en que à sus expensas se dorase el Re-  ^
rabio mayor de ella. Y  haviendo comunicado la especie en el aña 
1 7 7 6 5  Ò anees con D oña M icaela J o rd á n , m uger de Don Feliz 
G u ard ia , le insinuò é fta , que puefto que quería manifeftar su de­
vocion à Nueftra Señora, y  ya ,que se ponía à gaf t ar , le  parecía 
ser lo me j or , que dexase una m em oria, que correspondiese à lo mag­
nifico del T e m p lo , qual lo  seria un Tabcrnaculo de piedras jaspes,. 
A doptó cl pensamiento con mucha alegría la Doña Victoria Albéro^  ^
y  efte fue el origen , y  principio de la obra del Tabernáculo ( 1 88) . ,
1 1 7  Desde entonces comenzó ya à proyeótar la o b ra , dispo­
niendo que se tomasen m edidas, y tratando de efta especie con quan- 
tos se le prescntavan , de suerte ,  que parece no tenia otra cosa à que 
atender, manifcftando singular complacencia cada vez  que se con­
ducía alguna co lu n a, ó eftatua, ó sé adelantava algo en la obra 
( 1 8^ ). Llevando adelante D oña V id o ria  su fervoroso deseo, pasó 
recado al Cabildo de aquella Iglesia C o le g ia l, haciéndole participe 
de efta intención : Q ue à efte fin , y  para que tuviese e t e d o , havia 
hecho ir de efta Ciudad un A rquitedo de notorio merito : Y  que de- 
viendo cftc pasar à la referida Iglesia Colegial á tomar sus medidas,
M  y
r 188 ) E lle  hecho resulta llenisimamente justificado por las deposiciones de D oña Isa­
bel Jordán , de D on Feliz G u ard ia , y  de o tr o s , que oyeron cite pasage de boca de 
la misma Doña Y id o ria  Albero. M. A . n. 540. y  siguientes.
( 1 8 9 )  M. A . n.n. 550. y  siguientes.
y  formar las Ideas córrespondicntes para cl acierto, supllcava al C a­
bildo quisiese conceder el permiso del caso , y  señalar d i a , y hora 
para la pradica de aquellas operaciones. Encendido cl Cabildo de es­
te o fic io , delibero en 1 6 .  de M arzo de 1 7 7 7 .  que el Racional del 
m ism o,  en caradler de su com isionado, pasase à visitar à dicha D o ­
ña V icto ria ,  manifeftandola el aprecio que havia hecho de su chris- 
tian o , y  fervoroso deseo en obsequiar por efte termino à Maria San­
tísima de la S e o , dándola muchas gracias por su favor , è inclina­
ción à aquella Iglesia, ofreciéndola las facultades que residian en el 
Cabildo para cooperar en tan santa em presa, y  que podia pasar el 
A rquiteéío á las tres de la tarde del dia siguiente,  à cuya hora pro­
curarían asiftir los Capitulares ( 1 9 0 ) .
1 1 8  Pofteriormente hizo otra suplica D oña ViCloria al Cabildo, 
que se conocerá por la respuefta, y  deliberación de efte de 1 8 . del 
propio mes de M arzo. D ixo p u e s , que concedia permiso á la Dona 
V ittoria  para colocar en el R e ta b lo ,  o  T ab ern ácu lo , y  de consi­
guiente cn el diseño que se eftava haciendo, cl cuerpo de San Feliz 
Marcir ( i   ^i  ).
1 x 9  E n  de Julio  del propio ano 1 7 7 7 .  presentò Doña 
V ictoria  al C abildo  el diseño para el Tabernáculo ; Y  vifta la apro­
bación , y  censura del ArquiteCto D on Ventura Rodríguez ,  y  la pre­
tensión de D oña ViCtoria , para que diese cambien su aprobación el 
C a b ild o ,  acordó efte que aquella presentase el diseño al m uy R eve­
rendo Arzobispo de efta D iocesi,  á cuya aprobación,  o  dictamen se 
som etía, y  que por su parce se le escriviese tam bién,  haciéndole sa- 
bidor de efta determinación (1^ 2,).
12 0  Cum plió D oña ViCtoria , y  cumplió el Cabildo , cada uno 
por su parce. Y  en efeC to, el m uy Reverendo Arzobispo conteftó à 
aquella en 8. de Setiembre de dicho año 1 7 7 7 ,  díciendola entre 
otras cosas, que su intento era m uy laudable , y  Dios por la inter­
cesión de N ueftra Señora se lo premiaría eternamente : Q ue havia 
vifto el diseño , y  cl papel original de D on Ventura R odríguez : Y  
que com o decia bien D oña ViCtoria , que lo sumptuoso de aquella 
fabrica pedia un R etablo correspondiente à lo primoroso de e l l a , y  
no veía que el expresado diseño eftuviese aprobado por Academia al­
guna , era de diciamen que se presentase a la Real de San Carlos de 
efta Ciudad , ó  à la R eal de San Fernando de Madrid , para que asi 
se diese satisfacción al p u b lico ,  y  lograse la piedad de Doña V icto ­
ria
( 1 9 0 )  M . A .  n. 581.
( 1 9 1 )  M . A . n. 582.
( 1 9 1 )  M . A .  n. 583.
ria poner en aquel magnifico Tem plo una obra p erfed a  { 1 9 3 ) .  Y  
también conccilò cl m uy Reverendo Arzobispo al Cabildo en 1 1 .  del 
propio Diciembre , incluyéndole copia de la que havia escrito à D o­
ña V icto ria ,  y  diciendole lo mismo en suftancia ( 1 ^ 4 ) ,
1 2.1 Consequente D oña V ittoria  al didtamen , y  precepto del 
m uy Reverendo A rzobisp o, ocurrio sobre el particular à la R eal 
Academia de San Fernando de M adrid , cu yo Secretario D on Antonio 
P on s, con fecha de z i .  de Noviem bre del citado año 1 7 7 7  , escri- 
vio á D on Joseph L o p e z , encargado para el e fe d o  por D oña V id o ­
ria,  remitiéndole cl dibujo concluido, que havia executado D on 
Ventura R odríguez , D ired o r General de aquella R e al Academia, 
que la misma havia aprobado,  com o digno de ponerse en pradica
i z z  D ona V idoria.paso  à manos del m uy Reverendo Arzobis­
po el referido d iseñ o, o  dibujo en 1 9 .  del propio Noviem bre , di­
ciendole : Q u e de su parte ya no quedava que h acer, sino cl depo­
sito , y  otras disposiciones para poner m an o , y aun fin à la obra, 
que ya corria de cargo de dicho m uy Reverendo A rzobisp o, q u e 
con su autoridad podria vencer las contradicciones superiores al sexo, 
e d a d , y  debiles fuerzas de D oña V id o r ia , que solo haviendosela 
dado Maria Santisima,  que sabia la sinceridad , y  pureza con que 
deseava servirla,  havia sido posible conservarse en salud tan quebran­
tada , y  chacosa ; Q ue para efto le suplicava su santa bendición : Y¡ 
que respeto a que las eftatuas de las dos basas, que reprcscntavan a 
D avid , y  Efter , podían mudarse á su elección , tendría m ucho con­
suelo en que se pusiesen en su lugar las de San Jo aq u ín ,  y  Santa 
Ana ( I ?  ^)■
I z 3 E l m uy Reverendo Arzobispo respondió à D ona V id o r k  
en 5. de Diciembre del propio año 1 7 7 7 ,  dándose por entendido 
de eftos antecedentes, y  asegurandoIa eftava m uy complacido de que 
se executase la o b ra ,  de que resultarla una gloria m uy especial , no 
solo à dicha D oña V id o ria  ,  sino también à toda aquella C iudad, 
quedando en ella un Monumento tan precioso : Q u e le parecía m uy 
bien cl pensamiento de poner en las dos basas à San Jo aq u ín , y  San­
ta Ana ; Y  que también le parecía conveniente , que se hiciese el de­
posito en la Iglesia Colegial en una Arca de tres llaves, para que se 
comenzase desde luego à trabajar en la obra { i 9 7 ) >
Con
( 1 9 5 )  M. A . n. 584,
( J94) M. A .  n. 585.
(  195 ) M. A .  n, 586.
( 1 9 6 )  M . A .  n. 587, * •
( 1 9 7 )  M . A . n. 588,
.
1 1  Con la propia fecha escrivió el muy Reverendo Arzobispo 
al referido Cabildo , dicicndole en suftancia lo misn^o que á Doña 
V id o r ia , y  añadiendo,  que para la mayor seguridad podría hacer 
cl deposito del dinero, que havia de expender en la obra del men­
cionado Tabernáculo, en una Arca de tres llaves en aquella Iglesia, 
ó C ab ild o , deviendo tener una de ellas el Dean , otra cl Canonigo 
mas antiguo, y  la tercera cl Cavallero que eftuviese elegido para la 
intervención , ó conocimiento de dicho Retablo ( i   ^8 ),
IZ 5  La Doña V id o ria  en 14 . del propio Diciembre representa 
al m uy Reverendo Arzobispo , que su animo , y  deseos en la obra 
del Tabernáculo eran , y  havian sido , que por ella no se perjudica-^ 
s e , ni cesase la de la Iglesia en que entendia la Adminiñracion , dis­
corde con el D e a n , y  Cabildo , 6 Canonigo O brero , ni se separa­
sen de ella M aeftro y ni Oficiales ; sino que continuasen en su ade­
lantamiento : Q ue para lo particular del Tabernáculo tenia preveni­
dos de ante mano Maeftros de inteligencia , personas que pradicasen 
las diligencias, y Depositarlo de su satisfacción,  que pagase por se­
manas , ó como fuese necesario, el gafto que ocurriese ( 1 9 9 ) .
i z 6  En 1 7. del mismo Diciembre representó D ona V id o ria  a! 
Cabildo varios particulares, pidió permiso para poder disponer,  que 
se principiase la fabrica de dicho T abern ácu lo , y  e x p l i c o  que tenia, 
sugeto que se encautase del dinero , que iín^^ortase el cofte , y  que 
se hiciese cargo de su diftribucion. Com o cl Cabildo tenia presente 
la voluntad del muy R e v e r e n d o  Arzobispo , de que el dinero se de­
positase en  una Arca de eres llaves, suspendió la determinación , has- 
ra que el Dean se confiriese con Doña V id o ria  para manifeftarla efte 
reparo ( l o o ) :  El  qual quedó vencido por la resolución , que en* 
18 . del mismo Diciembre se sirvió tomar dicho muy Reverendo A r ­
zobispo , que dexó la elección de Depositarlo, M aeftro , Ofictaies 
y  demas que se ofreciere , á arbitrio , y  voluntad de dicha Doña 
V id o ria  Albéro ( l o i ) :  A  que fue consequente la anuencia del C a­
bildo de zo.  del propio D iciem bre, para que quando gu ftase, man­
dase fabricar el T abern ácu lo , que deseava conftruir'á  sus expensas 
( z o z ) .
i z j  Necesitava Dona V id o ria  para llevar a e fe d o  sus deseos,! 
que la Adminiftraclon de la Iglesia C o le g ia l, y la Ciudad de S. Feli­
pe
( T98) M. A . n. 589.
( 199 ) M . A . n. 590.
( lo o )  M . A . n, 591.
( 2 0 1 )  M . A .  n. 592.
( 202) M . A . n. 593
pe diesen el correspondiente permiso para la obra del Tabernáculo. 
A  efte fin presento Memorial en del citado Diciembre , y á su 
margen la C i u d a d , y  Adminiftracion decretaron anuentes , y que se 
le diesen las gracias à Dona Victoria ( z o 3 ) .
i z 8  Con Escritura que paso cn ceftimonio de Francisco Carrizo 
à los I I .  de Enero de 1 7 7 8 .  D oña ViCtoria Albero , en accncion a. 
que cenia resuelto conftruir à sus expensas el referido Tabernáculo, 
y  deftinadas diez mil libras para llevar à efcCto dicho p roytC to , y  
no pudiendo concurrir por si misma à las operaciones necesarias , te­
niendo encera confianza de Don Joseph Santacília , le concedió am­
plios Pdderes, para que a' su nombre dispusiese todo qu.inco. fuese 
necesario para la fabrica de dicho Tabernáculo , con arreglo al dise­
ño , celebrando para ello los contratos que tuviese por convenientes, 
y para que pudiese librar las quantias, que eftimase para dichos fi­
nes , contra la persona de no menos sacisfaccion suya , en cuyo poder 
havia resuelto depositar las diez mil libras, que lo era Don M iguel 
de Lobera Presbicero, Canonigo de la C olegial Iglesia de aquella 
Ciudad , de quien podria sacar dicho Santacilia , con las caucclas cor­
respondientes , las cantidades que para dicha execu0ón fueren nece­
sarias , hafta que quedase efeCtuadodicho Altar m ayor,, y.colocado 
en cl lugar en que se ballava el de madera (2 0 4 ).
I zp  Mediante otra Escritura que recibió el mismo Escrivano en 
cl propio dia , dicha Doña ViCtoria Albero depositó las expresadas 
diez mil libras en poder del Canonigo Don M igtiel de Lobera (10$).^
Y  encerado el Cabildo de ^ftas operaciones, acordó en 1 5. del pro­
pio E n ero , que en señal de gracitud se caqcasc una Misa solemne: 
Q u e se le diesen nuevamente gracias à Doña ViCtpria ; Y  que se le 
parcicipase efta decerminacion , por si queria! asiftir a la Misa (2.06).
130  Con m otivo de que el Apoderado Don Joseph Santacilia 
havia manifeftado , que no podia, continuar- en el encargo de. ja  di­
lección del Tabernáculo , se liquidó iQgaftado hafta entonces eñ efta 
r a z o n ,  que importó 1 ^ 7 ^ .  lib. 7. sueld. Y  por efta causa otor­
g ó  Escricura dicha Doña. ViCtoria cn 1$. de M ayo de 1 7 7 8 ,  en 
que declaró por bien consumida efta cancidad, otorgó carta de pago 
de ella al expresado Don M iguel de L o b e ra , y  dió faculcades à èfte 
para sacisfacer dei residuo del deposito aquellos gafto s,  y jornales
N  que
( 2 0 5 )  M . A .  n. Í9J.
( 2 0 4 )  M . A . A l  mismo a.
( 205 ) M . A . n. 596.
( 2 ü6 )  M . a . n. 297.
que se fueseri expendiendo en la cxecucion de la obra del Taberna- 
culo ( Z 0 7 ).
1 3 1  D espues, mediante tres Escrituras recibidas respetivam en­
te en 4. de Junio ¡ y 1 9.  de Agofto de 1 7 7 8 ,  y  1 1 .  de A gofto de
1 7 7 9 .  se convino Dona V id o ria  Albéro con D on Jcseph Efteve Es­
cul tor ,  Don Vicente Efteve A r q u ite d o , y Adorni f ta,  y  diferentes 
Carreteros, sobre el cofte de la fabrica del T a b e rn á c u lo , en quan- 
to a los obrages pertenecientes al arte de los dos primeros ¡ y con­
ducción de las piedras por los Carreteros con diferentes capítulos, 
que no es dcl caso explicarles (208 ).
1 3 1  En efte ef tado,  y  dia 2-4. de Enero de 1780.  murió D o ­
na V id o ria  Albéro , sin haver vifto cumplidos sus deseos , bien que 
quedo la obra baftantemente adelantada , por eftar ya labradas las 
ocho colunas, las basas , las dos pilaftras, la gradería, los zocolos, 
y  otras muchas piedras , y  prevenido m ucho material de maderas, 
h ierro , y  c a l , que todo se halla depositado en la Iglesia, y  las 
quatro Eftatuas m ayores, que tenia D ona V id o ria  en el salón de su 
casa ( l o p ).
1 3 3  H a sido preciso poner extensa, y  menudamente efta larga 
serie , y continuación de sucesos , para que no refte duda alguna , ni 
se pueda poner á queftion la voluntad de D ona V i d o r i a  Albéro de 
¿onftruir á sus expensas el Tabernáculo que se trata. En el ano 
1 7 7 6 .  por didam en , y  consejo de D oña Isabel Jordán , se propuso 
en su animo hacer efte o b s e q u i o  áNuef tra  Señora de la Seo, N o  hay 
a d o  alguno-de los que vienen explicados, que no manifiefte su cons­
tante , y  firme voluntad ázia efte obgeto. Promerib al m uy R eve­
rendo Arzobispo j promerio al Cabildo de aquella Iglesia ; promctio 
a la Adminiftracion de la obra de ella i prometió á la Ciudad de San 
Felipe V y  prometió a todos, que de propios efedos conftruiria , con­
clu irla ,- y  perfeccionarla el referido Tabernáculo. Para ello pidió re­
petidas licencias ; escrivió muchas veces al m uy Reverendo Arzobis- 
)o j entregó parte del dinero para que se gaftase en la obra  ^ nom­
bró Procurador , y  D ired o r de ella *, trató , y se convino con Escul­
tores , con A rq u ite d o s, con Carreteros. Principió la o b ra , y no 
pudo concluirla por la muerte que le sobrevino , aunque la dexó 
ya  tan adelantada , como queda notado en la serie de los sucesos. Y  
en eftos térm inos, se podrá dudar , que Doña V id o ria  quedó obli­
gada , á concluir el Tabernáculo á sus expensas ? N o  lo ofreció asi
en
(207) M. A. n. 598.
( zo8) M. A. n. 599.
(209) M. A. n.n. 569, y  570.
en tan repetidos a d o s ,  capaz por si sol o ,  cada uno de el los,  para 
conftituirla en la obligación? Se representa alguna causa, o  m otivo 
que la exima del cumplimiento de lo ofrecido?
1 3 4  N o  eftamos en tiempo en que devia juñificarse por las 
Leyes de los R om anos, cuyas sutilezas, y escrupulosidades pedían 
que precediese eñlpulacion , y  otras form alidades, para que las obli­
gaciones se entendiesen, y  fuesen efedivas ( i i o ) :  N i pueden con­
traerse al asumpto las Leyes de la partida , que en el particular se 
arrimaron al derecho común ( i i i ) ,  respeto d e q u e  hay otro mas 
nuevo en España , que es la L ey á que ha de citarse,  y  por la que 
se han de determinar los p leytos, y  negocios.
13$  E l Señor Don Alfonso Undécimo en A lca lá , Era 1 3 8 6 ,  
hizo efta Legislación ( 2 1 2 ) :  ■?uYectendo, que ttlguno se quiso obligdT 
à otro por promision, o por algún contrato, ó en otra manera, sea te- 
nudo de cumplir aquello que se obligo, y  m pueda poner excepción,  que 
no fu e  hecha estipulación , que quiere decir prometimiento con cierta so­
lemnidad de derecho , o que fu e  hecho el contrato, o obligación entre au­
sentes , o que no fu e  hecho ante Escribano publico , o que fu e  hecha à 
otra persona prlVada en nombre de otros entre ausentes , o que se obligo 
alguno que daria otro, o haria alguna cosa : Mandamos, que toda Via 
Vala la dicha obligación , y  contrato,  que fuere hecho en qualquier ma­
nera que parezca que uno se quiso obligar à otro, 1
1 3 6  Parece que efta Ley se eftableclo de proposito para nues­
tra ocurrencia, por las particulares circunftancias que explica ,  y  por 
las excepciones que detefta, y  tal vez se opondrían à nueftso modo 
de pensar. N o  dice la Ley que valga la obligación en qualquiera ma­
nera que parezca que uno se quiso obligar à otro ? N o  es asi , que se 
representa indubitable , que D oña V id o ria  Albéro ofrecio , prome­
tió , y  se obligó à la O bra del T ab ern ácu lo , y à dexarla concluida, 
y  perfeda à sus expensas ? Pues quien puede dudar de su e fed lva  
obligación ? O  se ha de quitar del cuerpo del derecho Español efta 
L ey  , ó es preciso confesar efta verdad , y  que D ona V id o ria  A lb é­
ro quedó ligada al cumplimiento de lo que prometió.
1 3 7  Siendo ciertos eftos antecedentes,  lo será cambien la conse-. 
quencia , de que asi como Doña V id o ria  Albéro quedó obligada à 
conftruir à sus expensas el Tabernáculo , lo eftarán también sus he-
rede-
( i i o )  l e g .  S t ip u U th  I .  &  to t. t i t .  jf. de v erb , obliga t, L e g , V t  5. &  sequent* C. de I»- 
u tiltb . s tip u lâ t.
( 2 1 1 )  L eg . 2. &  sequ en t. t i t .  i i .  p a r tit . 5.
( 2 1 2 )  L eg , 2. t i t .  1 6 .  lib , 5. Recop» E íta ley confirma en un todo U  3, t i t ,  18. lib» 5. 
ordinam ent.
rederos, sean los que se quieran, o  bien teftamentarlos , o  bien le- 
gicimos 5 porque es cosa sabida , que las obligaciones de los difuntos 
no se extinguen con la muerte , sino que pasan à les herederos ( i  13): 
Luego no puede ponerse à queftion , que quando se declare nulo cl 
Teftamento de Dona ViCtoria Albero , por qualquier capitulo que 
sea,  eftará obligado el Convento-de Religiosas de Santa C l a r a , cn 
representación de Sor Barbara A lbero , heredera cn cal caso de aque­
l l a , à coftear la obra del Tabernáculo hafta dexarle concluido, y  
perfectamente acabado , según el diseno ,  o  dibujo formado por Don 
Ventura R odríguez , aprobado por la R eal Acadcmia de San Fernan­
do , y  el mismo que quiso D oña V iC to ria , que se llevase à su devi- 
da exccucion , y efcCto.
13 8  A  la verdad, D oña ViCtoria Albero no solo cuvo por ob- 
geco principal la obra del Tabernáculo , sino concluirla perfeCtamen- 
ce. Asi lo expresa en muchas de las rcprescncacicnes hechas al m uy 
Reverendo A rzobispo, y  al C abildo de aquella Colegial. N o se no­
ca cn ellas expresión, que no respire efte propio concepto j no se ha­
llara p alabra, ni clausula que denote , que su voluntad , y  devo­
ción fue linjicada. Pues en que puede conslftir la duda ? Q ué razo­
nes se prescncan capaces de poner à queftion una voluntad can descu- 
bierca ?
1 3 9  Bien e f ta ,  que solo verificase el Dcposico de diez mil 1^  
bras ( 214. ) .  Pero que acaso efte hech o  manificfta , que limito à 
aquella cancidad codo el cofte  dei Tabernáculo? Deposito las diez 
mil libras para la obra , las mismas que tenia deftinadas para efte fin, 
mas no se negò à entregar las demás que fueren necesarias hafta la 
conclusión, y  perfección del Tabernáculo. A l fin , es Indubicable, 
que quiso su perfección : L u ego  es forzoso confesar que quedó obli­
gada a coftear , y  entregar quancas cancldades falcasen para el com­
plemento de la obra , porque es principio de derecho, que el que 
quiere la consequencia , es forzoso que adopee , y quiera los medios 
precisos, sin los quales no pueda verificarse ( x i  $ ).
140  Reftan sacisfacer dos escrúpulos, que sin duda aparentara 
el Convento de Sanca Clara , sobre el particular de que eftamos tra­
tando , que procuraremos satisfacer por su orden.
E l
( 2 1 5  ) L eg . 15.  t i t .  9. p a rtit . 7 . V e l. d issert. 1 1 .  G om ez in  l e g .  64. Taitri n . 5. &  lib . i .  
V a riâ t, cap. i .  u . i .  i n f n .  Cancer, lib . 5. Variar. c a p . i i .  Jul. Capon, tom . 2 . dtscept. 401. 
(o n su lt. 2. À n . I. Cevall. com m . q . 530.
( 2 1 4 )  M . A .  n. 596.
( 2 1 5 )  l e g .  A d rem  58. f f .  de Procurât. Sr. G reg . L op . in  l e g .  19. g U s, i ,  t i t .  6 ,  p a rtit ,  
6, Si:. Salgad. de R eg, part» z ,  cap, i. «. Z90.
1 4 1  El primer cscrupulo le querrá fundar en la errada suposi­
ción , de qae los expresados Canonigos Don M iguel do L o b era , y  
Don Benito Ruefta procuraron ganar la voluntad de la expresada D o­
ña V id o ria  con sus persuasiones, y continuas visitas*, de suerte que 
à poco tiem po, que se introduxeron en dicha casa, y  de haver en­
trado à confesarla el Canonigo Ruefta , ya consiguieron les entregase 
diez mil pesos, de que se encargo el Canonigo Lobera , para inver- 
rirles en la fabrica dcl Tabernáculo : Añadiendo que Doña V id o ria  
alguna vez havia manifeftado displicencia por parecerle excesiva di­
cha cantidad.
14 Z  D e toda efta narrativa ( z i é ) , solo hay de verdad el en-- 
trego de las diez mil l ibras, de que antes hemos hablado : Y  aun 
por eso ios Teftigos no se atreven á conteftar eftos hechos, como es 
fácil de reconocer en sus mismas deposiciones (2, 17) .  Pero para que 
patentemente se descubra efta impoftura , vamos à convencerla con 
linas razones matemarican^ente demoftrables.
14 3  Queda evidenciado , que el principio , y  origen de la obra: 
del Tabernáculo se deviò al buen corjsejo de Doña Isabel Jordán, 
que le dio á Doña V id o ria  en el año 1 7 7 6 , 0  antes : Y  al mismo 
tiempo hemos juftificado , que en l é .  de M arzo de 1 7 7 7 .  ya paso 
recado al Cabildo de la Colegial de San Felipe,  haciéndole sabidoc 
de efta disposición v y que en 18 . del propio Ñdarzo hizo otra suplica 
dirigida al mismo intento ( 2 . 1 8 ) .  E l Convento de Santa Clara ha 
juftificado, que cl Padic Fray Juan Bautifta Sem pere, Religioso 
T rin itario  C a lza d o , hafta su fallecim iento, que fue por principios 
de Junio de 1 7 7 7 ,  fue Confesor , y  Diredtor de Doña V id o ria  A l­
bero ; y  que desde la muerte de aquél eligió efta en su lugar al C a­
nonigo Don Benito Ruefta ( 2-1 ? ). Siendo ciertos eftos antecedentes, 
no puede serlo , que el Canonigo Ruefta con persuasiones, y  conti­
nuas visitas huviese ganado la voluntad de Doña V id o r ia , y  conse­
guido la entrega de las diez mil libras para la conftruccion, y  fabri­
ca del Tabernáculo. Si entonces, efto e s , quando murió el Padre 
Sempere ya se havia determinado Doña V id o ria  á hacer efte servicio, 
y obsequio á Maria Santisima ; si á la sazón ya tenia presentado dos 
memoriales al Cabildo sobre efte particular ; Cóm o podrá decirse, 
que el conocimiento con el Canonigo R u e f t a , pofteríor á todos eftos
O  su-
( 2 1 6 )  Es la que se lee en la pregunta i x .  del Interrogatorio del Convento n. z o i ,  
dcl M . A .
( 1 1 7 )  M . A . n. 103. y  siguientes.
( 118  ) Asi se ha dem oltrado en efta Alegación.
( 2 1 9 )  M . A . n. 58. haíU el 66*
sucesos, fue el que arraftro la voluntad de Dona V id o r ia  Albero?
Si eftava ya determinada à hacer el Tabernáculo antes de conocer à 
tal Canonigo : Com o cl Convento de Sanca Clara tiene animo para 
proponer semejante argumenco ? Si asi discurre en efte parcicular tan 
descubierto : Q ué juicio podra formarse de sus raciocinios en ocras es­
pecies que la mulclcud de los Teftigos dexa al parecer en confusion, 
y  obscuridad?
1 4 4  Igual desprecio merece el pensamiento de que Doña V ic­
toria Albcro havia manifeftado alguna vez displicencia de tfta obra, 
por parecerle excesiva la cantidad de diez mil libras, que tenia entre­
gadas à efte intento. O ygam os sobre el particular al Dr. Don Vicen­
te T o rta jad a , T eftigo  presentado por el Convento y que por lo mis­
mo hace por si solo plena prueba ( í í o ) .  S u  deposición extendida en 
cl Memorial Ajuftado eftá concebida en eftos términos ( x z i )  : ^ero 
ignoraba que dicha entrega fuese por persuasiones del Canonigo ^ e s ta ,  
y  también que manifestase displicencia íDona Viñoria por parecerle ex-- 
cesiVa dicha cantidad , antes bien la oyó en Varias ocasiones hablar el 
Testigo y de que estaVa tan satisfecha , y  contenta, como que sacrifica.  ^
ría todos sus bienes, para que se concluyese dicho ^ ta b lo .
1 45  A lguno de los Teftigos del Convento da à entender haver 
oído à D oña V id o ria  ,  que eftava poco satisfecha de la obra del T a ­
bernáculo por su m ucho cofte. Hemos de creer à las obras mas que 
à las palabras, que suelen decirse pasageramente ( z z i ) .  Muchisi- 
nios Teftigos afirman el g u fto , la satisfacción, y la complacencia, 
que moftrava D oña V i d o r i a  Albcro cada vez que hablava del T a ­
bcrnaculo , Ò se conducía alguna colu na, o  eftatua , ò se adelanta­
va algo en su fabrica : Com o que le faltavan expresiones para raani- 
feftar su g u fto : Com o que ninguna cosa anelava con mas ansia que 
ver concluido su Tabcrnaculo. Eftos eran sus deseos, y eftando en 
la ultima enfermedad no cesava de inftar, para que se apremiase à 
los Arrendadores à que pagasen , porque si llegava à levantarse de 
la cam a, no havia de parar un inflante hafta ver concluida la obra. 
L loro  algunas veces de gozo al ver lo adelantadas que eftavan las co­
lunas , y  las cftatuas. Y  al fin exclamó , que si se acabavan los diez 
mil pesos, que havia dado para la obra del Tabernáculo , aun tenia 
que vender,  y  si no huviese baftante, saldría à pedir limosna. Eftas,
y
( i 2 o )  C o m o  se ha fundado al n. 113 . marginal.
( 211 ) M . A . n. 208.
(222 ) Leg. Si tamen ^8. §. Ei qui 5 .^ . de ^^delit. ediBo, i bi :  Multo enim amplius est 
id facete t quam pronuntiare in vintulis juisse» Sr. C aílü l. lil;. 5. Controv. cap, 107. Mascard. 
de ProUt, m cluf, 14 15 . ». 34.
y otras particularidatíes muy especiales , son las que refieren muchos 
Teftigos ( 2 . ^3 ) ,  y todas convencen , que Doña ViClona A lbèrodiò 
de muy buena voluntad las diez mil libras, que de cada dia se com- 
placia mas en la obra del T ab ern ácu lo , y  que su animo era con­
cluirle , fuese su cofte cl que se quisiera.
1^ 6  El segundo escrupulo del Convento consiftira, en que has­
ta despues de hecha publicación de probanzas no ha insinuado el C a­
bildo semejante pretensión cn los autos (12. 4) .  Es verdad, que con 
palabras claras , y  literales no insinuò la especie , hafta que alego ea 
vifta de la prueba ; pero también lo e s , que en su conteftacion, 
despues de havcC señalado varias razones exclusivas de la demanda, 
expreso, y  p id ió , que se le absolviese libremente de el la,  con las 
prevenciones, y  advertencias, que exigiese la resultancia de los autos 
( 2 1 5 ) .  Despues, quando a l e g o , y conoció lo mucho que eftos pro­
ducían , explicó mas el con cepto , y  manifcftó claramente l o q u e  
acaso hafta entonces no havia advertido la parte del C onvento, poc 
eftas palabras ( i  1 6 )  : 'Por lo menos procederà que se declare, que de 
los bienes recayentes en su herencia y deVe costearse Ja  conclusión del T a ­
bernáculo , porque consta de autos que se obligó a hacerle, y  asi es fo r­
zoso que se cumpla de los bienes de su herencia. qualquier a que sea el he-' 
redero : J  con este obgeto pedí en mi contestación de fo ja s  50.. que seme 
absolviese de la demanda,  è hiciesen las prevenciones, y advertencias^ 
que exigiese la resultancia de los autos,
1 4 7  Efta solicitud tiene todas las apariencias de jufta , y legal, 
no solo por los fundamentos que quedan notados, sino cambien poc 
lo que literalmente previene la L ey del R cyno en quanto manda, 
que se juzgue atendida la verdad , y lo que resulta de los autos, sin 
embarazarse con las form alidades, y sutilezas, que disponen los de­
rechos ( z z j ) .  Las explicaciones de efta Legislación son las mas ter-^  
minantes para el asumpto. Omitimoslas con eftu dio ,  por sabidas,  y  
por no hacer mas pesada efta Alegación.
14 8  Por otra parte concurre , que las Leyes disponen la breve­
dad de los P leyto s, y que se corten las sutilezas de donde puedan 
salir, y originarse otros de nuevo (2,18).  En eftos términos se repre­
sen-
( 1 2 3 )  M . A .  n. 550. y  siguientes.
( 2 2 4 )  M . A.  n. 750.
( 225 ) M . A .  n. 26.
( 2 2 6 )  M . A .  n. 750. y  con mas expresión cn los autos foj. 1057.
( 2 1 7 )  L eg . 10. t i í .  17. 4. Recop.
( 2 2 8 )  Balte por todas la referida Ley lo .  t i t .  1 7 . lib. 4. Recop. Cuyas expresiones 
convencen esta verd ad , entre las quales se nota la siguiente ; Por lo q u a l su d en  los Jue­
ces dar los pleytos por ningunos , y  la s Sentencias que por ellos son dadas  ^ y  a si los pleytos se 
Alargan de q u e viene gran daño a  Ias  P a rtes,
senta indubitable, que en el caso , no esperado, de declararse nulo, 
y  sin efedo alguno el referido Teftamenco de Doña V id o ria  Albero, 
procederà igualm ente, que se declare , que el expresado Convento, 
en ca b eza , y representación de Sor Barbara Albero , viene obliga­
do à coftear la obra del Tabernáculo hafta su pcrfeda conclusion. 
D e efta manera se cumplirá lo que previenen las Leyes del Reyno, 
se ekusaran los nuevos pleytos, que havrian de seguirse en caso con­
trario , y  finalmente se evitarán los perjuicios de las Parces , y  los 
que les ocasionarian los dispendios de coftas, que se dexan considerar..
P R O P O S I C I O N  Q U A R T A .
E L  ( I ^ E F E < I iW O  C O N F E N T O  D E  S A N T A  C L A % A
carece de derecho para la acción que ha intentado , conw incapai:  ^ de 
adquirir los bienes de realengo , que quedaron por fin  , y  muerte 
de la expresada D oña V iñoria Albéro..
14 ^  I  ")S cosa cierta ,  que en efte Reyno no pueden las Iglesias,
I  j  Com unidades, y  otras manos muertas adquirir bienes 
rahices, ò de realengo, sin eftar habilitadas por el Príncipe con Pri­
vilegio , llamado de Amortización ( 2 2 ^ ) ;  y  cambien lo es , que 
efta gracia , ò qualidad como dispensa de la ley general prohibitiva, 
deve juftlficarse por las manos m u e r t a s  -, y  en su d e fe d o , se tienen 
por inhábiles, c incapaces para adquirir los tales bienes ( 230) .
1 5 0  El  Convento de Santa Clara en 27. de Febrero de 1 7 4 5 .  
solo tenia Privilegio en cantidad de lo o p . lib. 13 . sueld. ( 2 3 1 ) ,  y 
aunque no le haya completado , que se duda , por lo menos no po­
dra negarse, que solo en efta cantidad podria adquirir bienes de rea­
lengo de la herencia de Doña V id o ria  Albero. La disposición de la 
ley es terminante, y  de consiguiente parece que no hay arbicrlo para 
declarar al Convenco succesor de los bienes, quando la misma ley le 
declara incapaz de adquirirles.
1 5 1  A l concrario sucede en el Cabildo de la Colegial de S. Fe­
lipe , porque el ulclmo eftado de sus Privilegios es el de reftarle fa­
cultad para adquirir bienes en valor de i34$>7. lib. 7. sueld. à 
que ciercamence no llegara el de los rahices de la herencia de Doña 
V id o ria  Albero ( 2.3 2 ). D e eftos ancecedences se infiere , que el Con-
( 2 2 9 )  roí, 5. 6. 7 . de RíK non alien, Sr. Crespi obscm t. J l .  ». 12%
Ò 5 0 )  Pareja de Edi¿l. tit. z . resol. 6. n. 34»
( 2 3 1 )  M . A .  n. 751.
( 2 5 2 )  C om o resulta del referido n. 751 ,
ven-
vento ha carecido absolutamente de acción para la Demanda , por su 
incapacidad para adquirir los bienes à que la d irig ió , sin embargo de 
que Ies pretenda en representación de Sor Barbara A l b e r o , porque 
siendo efta muerta al s ig lo , no puede tener otro derecho que el que 
le facilita el propio Convcnco (2.33 ).
C O N C L U S I O N .
T  T E m o s probado concluyentemente, que la R eal Zedula
X  i  de 18 . de Agofto de 1 7 7 1. no inf luye,  ni es adapta­
ble al Teftamento de Doña V id o ria  Albero de 1 1 .  de Enero de 
1 7 8 0 ;  y  de consiguiente , que es v à lid o , subsiftence , y  eficáz; 
Q ue no puede eftlmarse su nulidad à precexco de las inducciones, su- 
geftiones , y violencias à que se acoge el Convento , y Religiosas de 
Sanca Clara : Q u e en qualquier contingencia deve s:r condenado és­
te , en representación de Sor Barbara A ltó ro , à concluir hafta su total 
perfección el Tabernáculo , que Doña V id o ria  Albero se obligó à 
hacer en aquella Colegial Iglesia , en el modo , y  con las circunftan­
cias que figura el diseño : Y  que el referido Convento carece absolu­
tamente de acción para la demanda que ha intentado. En efte supues­
to , solo nos refta d ecir, que mirado à buena luz el asumpto , inte­
resan poco al Cabildo las disposiciones de Doña V id o ria  Albero en lo 
que mira à lo principal de e llas, que es la obra del Tabernáculo.. 
T oca efto m as de cerca al culto d iv in o , à la veneración de Maria 
Santísima, y  à la piedad , y  religiosidad de los Ciudadanos de San Feli­
pe : Y  aun por eso , luego que se publicó en dicha Ciudad la deman­
da propucfta por el Convenco de Sanca C l a r a , fue general la cons­
ternación , por el recelo de que efta seria causa de dilatarse, ó tal 
vez impedirse la conclusion del T ab ern ácu lo , llevando todos à m al 
semejante inftancia, y  vituperando la acción de una Comunidad R e ­
ligiosa , que devia promover los intereses del culto divino ( 2 3 5 ) .
1 5 3  En efta inteligencia, el Cabildo de la Ciudad de San Feli­
pe se lisongea con la esperanza, de que mediante eftas razones, y  
d e má s , que tendrá presentes la superior penetración de los Señores 
que lo han de determinar, se le absolverá enteramente de la deman­
da. Asi lo sentimos, salvando &cc. Valencia 23. de M arzo de 1 7 8 2 .
Puede imprimirse.
Santos. íDr. 0 . Joaquin Guardiola.
( 2 5 3 )  leg. 10. tit. 2. partit. 3. 
( 1 3 4 )  M . A . n. 562. y  siguientes.
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